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La FAI en nuestra historia 



Este año se cumplen 90 de la funda¬ 
ción de la organización anarquista más 
potente e influyente que ha existido en 
el mundo a lo largo de la historia: la 
Federación Anarquista Ibérica (FAI). 
Quizá alguien pueda pensar que exa¬ 
gero. Tal vez sea así o tal vez no. Que 
los historiadores lo digan a partir de 
los datos acumulados hasta ahora, que 
son muchos y bien documentados. 
Contar la historia de la FAI en unas 
pocas líneas resulta imposible, porque 
su historia es la historia del anarquis¬ 
mo español. Es verdad que se constitu¬ 
ye a principios del siglo XX pero sus 
orígenes se remontan al nacimiento del 
movimiento obrero en nuestro país, 
incluso antes que La Idea llegara a 
España a través de Giuseppe Fanelli, 
enviado por Bakunin para difundir la 
Primera internacional. Desde el princi¬ 
pio, antes de la difusión de las ideas 
ácratas de Bakunin, Proudhon o Kro¬ 
potkin, la clase trabajadora, tanto cam¬ 
pesina como industrial, se manifestó 
abiertamente libertaria. Fanelli no hizo 
más que ponerle nombre y apellidos a 
unas tendencias organizativas que ya 
estaban presentes. 

La Federación Anarquista Ibéri¬ 
ca (FAI) nació en 1927 en la playa 
de El Saler, en Valencia. Surge de la 
fusión de una organización portugue¬ 
sa, la Unión Anarquista Portuguesa y 
de otra española, la Federación Nacio¬ 
nal de Grupos Anarquistas de España; 
de ahí el nombre “Ibérica”. 

Desde el primer momento tuvo una 
vinculación estrecha con la Confedera¬ 
ción Nacional del Trabajo (CNT), 
sindicato al que trató de influir para 
que se mantuviera fiel a los postulados 
anarcosindicalistas (principios anar¬ 
quistas incorporados al sindicalismo 
revolucionario). Esto, naturalmente, 
fue criticado por sectores de la organi¬ 
zación sindical que mantenían postu¬ 
ras más moderadas y posibilistas, e 
incluso más políticas como la de Án¬ 
gel Pestaña. 

La forma de organización de la FAI se 
basaba en la coordinación permanente 
de grupos de afinidad que funcionaban 
de manera autónoma, practicaban el 
apoyo mutuo entre ellos y compartían 
objetivos. Prácticamente hasta la Gue¬ 
rra Civil Española, la FAI permaneció 
en la clandestinidad por lo que es difí¬ 
cil saber con cuantos grupos o militan¬ 
tes contó. Se ha especulado mucho 


sobre ello y se han barajado cifras 
entre cinco y treinta mil miembros. Es 
más que probable que el mayor incre¬ 
mento de sus fuerzas se produjera 
durante la guerra. 

En sus orígenes tanto su teoría como 
su práctica era ilegalista y trasgresora, 
funcionando al margen de las leyes del 
Estado. Difundían las ideas anarquis¬ 
tas con todos los medios propagandís¬ 
ticos a su alcance, expropiaban bancos 
para financiar a los sindicatos obreros 
y apoyaban con su esfuerzo y dedica¬ 
ción cualquier iniciativa revoluciona¬ 
ria que se planteara en los ámbitos de 
actuación de los grupos que se coordi¬ 
naban en su seno (bibliotecas, coope¬ 
rativas de consumo, cajas de resisten¬ 
cia, escuelas racionalistas, imprentas o 
ayuda a presos). 

Durante la Guerra Civil, su colabora¬ 
ción con el gobierno republicano abrió 
un gran debate y distancias entre mili¬ 


tantes, que hoy día se sigue mante¬ 
niendo. Pero también fueron contro¬ 
vertidas algunas de las acciones repre¬ 
sivas realizadas en su nombre en la 
retaguardia, unas veces ejecutadas por 
incontrolados y otras no. 

Finalizada la guerra, los restos de la 
FAI pasaron al exilio con el resto del 
MLE (Movimiento Libertario Espa¬ 
ñol). En la actualidad se mantiene en 
pie con algunos grupos organizados en 
su seno y edita un periódico mensual: 
Tierra y Libertad. Forma parte de la 
Internacional de Federaciones Anar¬ 
quistas (IFA). 

Pensamos que los postulados de la 
FAI siguen vigentes y que hoy, dado 
el retroceso en la lucha de clases en 
que nos encontramos, son más necesa¬ 
rios que nunca, así como mantener 
viva su legendaria capacidad aglutina¬ 
dora de los elementos más combativos 
del anarquismo militante. 
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Principios y medios de la FAI 



La FAI (Federación Anarquista Ibérica) consti¬ 
tuye una unión federativa, es decir, libre, iguali¬ 
taria y solidaria de grupos de afinidad y, excep¬ 
cionalmente, de individualidades. Su función es 
asegurar la existencia, en Iberia, de una efectiva 
coordinación de las actividades de los diferentes 
grupos e individuos anarquistas, para que sea 
posible la realización de una revolución social 
que, suprimiendo la institución-propiedad y el 
trabajo asalariado, instaure una sociedad basada 
en el comunismo anárquico. 

La FAI lucha por un orden no impuesto, sin 
gobierno, sin autoridad de ninguna especie y sin 
explotación; un orden basado en la libertad de 
cada ser humano, en la igualdad social, en el 
libre acuerdo, en el apoyo mutuo y en la solida¬ 
ridad humana. 

La FAI es una asociación coherente y conse¬ 
cuentemente intemacionalista; entiende que la 
revolución social en Iberia debe ser parte inte¬ 
grante de una revolución mundial anarquista. 
Oponiéndose a toda forma de nacionalismo, 
colonialismo o imperialismo, la FAI defiende la 
existencia de una solidaridad práctica entre las 
clases expoliadas, pobres y gobernadas del mun¬ 
do entero, en el marco de una lucha revoluciona¬ 
ria que busque la destmcción del capitalismo 
internacional y la abolición de las fronteras 
nacionales; su objetivo más amplio es la unión 
federativa (libre, igualitaria y solidaria) de las 
diferentes comunidades, pueblos y regiones del 
mundo. 

La FAI combate al Estado bajo todas sus formas 
(monarquía, república, democracia representati¬ 
va o popular, dictaduras de cualquier tipo...). 
Para esta Federación sólo la desaparición de los 
opresores por la acción de los oprimidos y la 
liquidación del Estado por los propios goberna¬ 
dos conducirá a la liberación del ser humano. 

La FAI lucha por la sociedad anarquista única¬ 


mente por medios anárquicos, mediante la ac¬ 
ción directa, no por medios políticos, reformis¬ 
tas o legalistas. La Federación no es legalizable 
ni institucionalizable. Su acción se basa única¬ 
mente en la capacidad de sus adherentes, en la 
solidaridad anarquista internacional y en la 
libertad conquistada. La F.A.I. no se mueve en 
el terreno de las "libertades" concedidas y regla¬ 
mentadas por el Estado. 

La Federación no realizará ningún tipo de acuer¬ 
do con instituciones u organizaciones de natura¬ 
leza política o religiosa. De acuerdo con su 
práctica, que cuestiona el principio metafísico o 
religioso de autoridad en que se fundamentan las 
distintas formas de esclavitud de los individuos, 
la Federación se declara racionalista y atea. 

La FAI combate la religión bajo todas sus for¬ 
mas. Conforme a sus ideas antirreligiosas y 
racionalistas, la Federación lucha por la instau¬ 
ración de un medio social que se base en la 
libertad individual y que tenga como objetivo el 



desarrollo integral de cada ser humano. Consi¬ 
derando, por otra parte, que ese desarrollo indi¬ 
vidual no es posible separado de la cuestión 
social y que sólo puede darse dentro de la socie¬ 
dad libre preconizada. 

La FAI combate a los sindicatos burocratizados 
u oficiales, dado que éstos impiden el desarrollo 
de la acción directa de los trabajadores y buscan 
limitar las luchas sociales al campo de la legali¬ 
dad democrática, tratando de transformar al 
proletariado en una pieza o componente domes¬ 
ticado del capitalismo democrático del llamado 
Estado de Derecho. 

La FAI rechaza cualquier forma de cooperación 
con individuos, grupos y asociaciones que, de¬ 
clarándose libertarios, pero colaborando con 
instituciones de poder, buscan transformar el 
movimiento libertario en un componente de la 
sociedad democrática, por considerar que man¬ 
tienen una actitud antianarquista. 

La FAI sólo cooperará con quien rechace activa 
y coherentemente el poder bajo todas sus for¬ 
mas. La insurrección, anti-estatal y anti¬ 
capitalista, y la obra constructiva de la revolu¬ 
ción social constituyen el objetivo global de esta 
unión federativa. Su método es la acción directa, 
considerada en su más amplia y dinámica expre¬ 
sión revolucionaria y constructiva. 

A través de un trabajo de propaganda específica¬ 
mente anarquista, del ejemplo práctico construc¬ 
tivo y de una intervención práctica en distintos 
medios sociales contra las diferentes manifesta¬ 
ciones concretas de la usurpación estatal y capi¬ 
talista, la F.A.I. lucha por la eclosión de un 
movimiento insurgente, que cuestione la totali¬ 
dad de la sociedad antiautoritaria, y por la capa¬ 
citación de los oprimidos para las tareas positi¬ 
vas de la revolución social. 

Extraído del Pacto Asociativo de la FAI 
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Confederalismo ibérico, una propuesta 
actual hacia la autogestión 



Tras los sucesos ocurridos re¬ 
cientemente en Catalunya, el 
problema territorial en el Estado 
español ha pasado a convertirse 
en una de las más candentes 
cuestiones de la actualidad. El 
Procés catalán, masivamente 
apoyado en las calles por un 
parte muy importante de la ciu¬ 
dadanía, junto a los históricos 
reclamos de autonomía e inde¬ 
pendencia en las nacionalidades 
históricas, conforman los hitos 
principales de una situación 
explosiva que puede conducir a 
una quiebra desordenada del 
Régimen del 78, tanto como a su 
restauración autoritaria sobre la 
excusa de la unidad nacional. 
Para quienes venimos del mundo 
de los movimientos sociales, el 
municipalismo y el movimiento 
obrero, los procesos soberanis- 
tas, así como las ansias unitarias, 
de distintos sectores de la clase 
política, están repletos de contra¬ 
dicciones y ambivalencias. 

El independentismo se alimenta 
de un interclasismo dirigido por 
sectores importantes de las bur¬ 
guesías locales con intereses 
muy ligados a la búsqueda de la 
continuidad de los regímenes de 
acumulación del capital en sus 
espacios territoriales, que se 
considera estarían mejor salva¬ 
guardados por una relación di¬ 
recta con la Unión Europea que 
eliminase la “parasitaria” inter¬ 
vención de las élites madrileñas 
que, con la excusa, más o menos 
venal, de la redistribución, vehi- 
culan parte del excedente a la 
supervivencia de sus redes de 
corrupción. 

Este independentismo burgués se 
ve acompañado, también, por 
amplios sectores de los movi¬ 
mientos populares periféricos, 
que ven en el proceso de ruptura 
unilateral una ocasión a la medi¬ 
da para la apertura de procesos 
constituyentes de proñmdización 
democrática, tanto a nivel local, 
como en el conjunto del Estado 
(o lo que quede del Estado tras la 
fractura). Una estrategia que 
muestra sus límites en la ausen¬ 
cia de articulaciones mutuas y en 
la imposibilidad, en ese contex¬ 
to, de construir una izquierda 
antagonista, a nivel peninsular, 
que vaya más allá de lo mediáti¬ 
co, así como un discurso com¬ 
partido que supere el nivel de la 


máxima abstracción, expresada 
en conceptos como “la plurina- 
cionalidad de España”, que sien¬ 
do fundamentalmente acertados, 
nunca arriesgan a descender a lo 
concreto para diseñar una pro¬ 
puesta articulada y coherente. 

La ruptura creciente de las iz¬ 
quierdas, tanto estatales como 
locales, es una muestra palmaria 
de que no es la voluntad de 
transformación social la que está 
determinando la agenda o las 
discusiones públicas en los últi¬ 
mos tiempos, sino un nacionalis¬ 
mo estrecho, y muchas veces 
abiertamente neoliberal, compar¬ 
tido por los centralistas, pseudo 
federalistas e independentistas 
mayoritarios. 

El unitarismo, por su parte, se 
repliega sobre la mítica narra¬ 
ción de la salvaguarda de España 
como unidad de destino por 
medio del Estado centralizado, 
sólo sostenible desde un replie¬ 
gue autoritario y autocrático, o 
sobre un brindis al constitucio¬ 
nalismo ligado a la superviven¬ 
cia del Régimen del 78 como 
único horizonte, sin haber desa¬ 
rrollado nunca (en los últimos 40 
años) un pensamiento federalista 
a la altura de las circunstancias. 
Y ello tanto si el unitarismo se 
declara de izquierdas o de dere¬ 
chas. 

El análisis de la situación parece 


bascular entre los extremos. Por 
un lado tenemos el jacobinismo 
centralista, herencia del franquis¬ 
mo y su imaginería patriotera, 
del PP y Ciudadanos, que sólo 
podría sostenerse desde el autis- 
mo democrático y la negación 
obtusa de la realidad, constru¬ 
yendo un proceso de recentrali¬ 
zación autoritario y, en última 
instancia, profúndamente deses¬ 
tabilizador del propio Régimen. 
Por el otro lado, tenemos las 
tensiones centrífúgas del inde¬ 
pendentismo, ambivalente y 
contradictorio a nivel social, que, 
si siguen siendo encauzadas por 
las burguesías locales, podrían 
iniciar un proceso de fragmenta¬ 
ción y voladura controlada (por 
las instancias del capital) del 
Régimen del 78, dejando iner¬ 
mes a los pueblos ibéricos frente 
a las oligarquías globales y a los 
flujos financieros transnaciona¬ 
les, convirtiéndolos en una suer¬ 
te de protectorados “de facto” de 
las instituciones europeas, hege- 
monizadas por fuerzas neolibera¬ 
les. 

Entremedias, PSOE y Podemos, 
pese a hablar tímidamente de 
federalismo o plurinacionalidad, 
no pasan de propuestas genéricas 
y poco claras, respetuosas en 
esencia con el statu quo que ha 
conducido a esta situación. Cola¬ 
boración con el régimen que, en 


el caso del PSOE, se ha vuelto 
palmaria al participar en la vola¬ 
dura de la autonomía de Catalun¬ 
ya por el gobierno central. 

Esa indefinición histórica, mar¬ 
cada por la apuesta decidida por 
el Régimen y la Constitución del 
78, realizada en la Transición 
por los partidos socialista y co¬ 
munista, es la que ha llevado a 
que el federalismo se vea, por 
los movimientos populares de 
las naciones periféricas, como 
una opción vacía de significado 
y sobrepasada por la realidad. 
¿Caben alternativas a la recentra¬ 
lización autoritaria o a la frag¬ 
mentación en manos de las bur¬ 
guesías locales? Los movimien¬ 
tos populares de la Península 
Ibérica, podrían perfectamente, 
bucear en su historia en su bús¬ 
queda. 

Para el republicanismo federal, 
uno de las principales vertientes 
del republicanismo histórico 
anterior a la Guerra Civil, de 
tendencias inertemente munici- 
palistas y socializantes, la plura¬ 
lidad de España, que había dado 
lugar a tensiones crecientes, sólo 
se podía solucionar desde la 
perspectiva federal. 

El federalismo era, en todo caso, 
lo que se llamaba un 
“federalismo sinalagmático”, 
basado en el libre pacto, con una 
fúndamentación mucho más 
profünda que el federalismo 
limitado del que suelen hablar 
los aficionados a las constitucio¬ 
nes neoliberales. 

Se basaba en las autonomías 
municipales, y en su asociación, 
más que en la conformación de 
fúertes Estados federados centra¬ 
lizados. La cadena federal iba 
desde el individuo a la Confede¬ 
ración, pero tenía su centro en el 
municipio como lugar de expre¬ 
sión de la más pro fúnda demo¬ 
cracia local, donde las oligar¬ 
quías podían ser sometidas a un 
control más estricto por las ma¬ 
sas populares. La idea era que 
los distintos niveles de actuación 
del principio federativo 
(municipio, Estado federado, 
Federación o Confederación) se 
construían sobre la base del de¬ 
recho a decidir, en base a com¬ 
petencias que se mantenían, en 
su mayor parte, en los escalones 
inferiores, donde el ejercicio del 
(Continúa en la página 4) 
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(Viene de la página 3. Confederalis¬ 
mo ibérico, una propuesta actual 
hacia la autogestión.) 

poder estaba más apegado a la 
voluntad y participación del 
ciudadano. Esto justificaba el 
recurso a las autonomías munici¬ 
pales durante la Primera Repú¬ 
blica española, como sustrato 
democrático esencial. 

Esta perspectiva contrasta fuerte¬ 
mente con la situación actual, en 
la cual la autonomía de los muni¬ 
cipios ha sido limitada hasta el 
extremo con una legislación 
punitiva que los mantiene iner¬ 
mes al dictado del gobierno, 
con virtiéndolos en instrumentos 
pasivos de una política económi¬ 
ca destinada al pago de una deu¬ 
da ilegítima, por contraída única¬ 
mente para salvaguardar los 
intereses de las élites. Nos esta¬ 
mos refiriendo a la llamada Ley 
Montoro y las últimas modifica¬ 
ciones de la Ley de Bases de 
Régimen Local. 

El federalismo fue incluso más 
creativo desde el punto de vista 
del análisis territorial: muchas de 
sus corrientes lanzaron o siguie¬ 
ron también las ideas del 
“latinismo” y del “iberismo”, 
como alternativas a un Estado 
Español débil, sometido, ya en¬ 
tonces, a los intereses geopolíti- 
cos de las potencias del Norte, y 
convertido en el paria conserva¬ 
dor y reaccionario de Europa. 

La Unión Ibérica, propuesta ya 
por Abate Marchena, imbuido de 
los aires liberalizadores de la 
Revolución francesa, fue un ideal 
compartido por muchos intelec¬ 
tuales del siglo XIX español y 
portugués. Pero, pese al fracaso 
de la Primera República españo¬ 
la, el iberismo no fue nunca 
abandonado por los federales. 
Podemos reencontrarlo en las 


tentativas organizativas llevadas 
a cabo por el republicanismo más 
radical y filo-libertario de la 
Segunda República: el Partido 
Social Ibérico, de Salvador Cá¬ 
novas Cervantes, en Madrid, o el 
Partido Republicano Federal 
Ibérico, que organizará Eduardo 
Barriobero en Cataluña, al hilo 
de la Guerra Civil, o el Partido 
Sindicalista de Ángel Pestaña. 
También lo encontramos en las 
perspectivas de auténticos funda¬ 
dores del nacionalismo de iz¬ 
quierdas de algunos de los pue¬ 
blos del Estado Español, como el 
andalucista Blas Infante. 

Es más, desde el republicanismo 
federal el iberismo se filtrará en 
los medios obreros libertarios 
como una especie de música 
recurrente, íntimamente relacio¬ 
nada con la idea del internacio¬ 
nalismo proletario, pero partien¬ 
do de lo cercano. No en vano 
encontramos referencias claras 
en los nombres de las organiza¬ 
ciones libertarias como la Fede¬ 
ración Anarquista Ibérica (FAI) 
o la Federación Ibérica de Juven¬ 
tudes Libertarias (FIJL), o en 
obras importantes de militantes 
anarcosindicalistas decididamen¬ 
te iberistas, como el libro “Hacia 
una federación de autonomías 
ibéricas” de Felipe Alaiz, direc¬ 
tor del principal periódico de la 
CNT, “Solidaridad Obrera” y, 
previamente miembro del grupo 
aragonés de intelectuales 
“Talión”, junto a Ángel Sam- 
blancat, Gil Bel, Ramón Acín, 
Joaquín Maurín o Ramón J. Sen- 
der. Después, el iberismo sería 
continuado por autores de la talla 
de José Saramago que en su libro 
“La balsa de piedra” reivindicaba 
la esencial afición a la protesta 
subversiva de los pueblos penin¬ 
sulares. 

¿Es el federalismo municipalista 


y socializante una propuesta a la 
altura de las necesidades popula¬ 
res del día de hoy? En el contex¬ 
to de la recuperación, en el seno 
de los movimientos sociales no 
institucionales, del pensamiento 
municipalista y ecologista de 
autores como Murray Bookchin 
y Janet Biehl, parece que sí. 
Incluso, los experimentos socia¬ 
les de Chiapas (los municipios 
autónomos zapatistas) 
o Rojava (el confederalismo 
democrático kurdo, que se ha 
extendido como proyecto a otros 
lugares como Sri Lanka) parecen 
presentar el federalismo y el 
municipalismo, sobre la base del 
protagonismo popular y el recur¬ 
so a la democracia económica y 
la autogestión, como las alterna¬ 
tivas esenciales al concepto do¬ 
minante del Estado neoliberal, 
ante la casi segura imposibilidad 
de recuperar el Estado keyne- 
siano como horizonte real en esta 
fase del capitalismo senil. Alter¬ 
nativas más o menos cercanas a 
esta perspectiva se han ensayado 
también en base al concepto de 
plurinacionalidad en Ecuador y 
Bolivia, y otros lugares de Amé¬ 
rica Latina. 

¿Tiene algún sentido el iberismo 
en este escenario? Despojados de 
todo esencialismo nacionalista, 
que ve en abstracciones y linajes 
reales el origen de los pueblos, 
para mejor entregarlos rendidos 
ante las oligarquías locales, la 
perspectiva de una federación o 
confederación, basada en el dere¬ 
cho a decidir, de los pueblos de 
Iberia, es la única que puede 
ahuyentar al tiempo los fantas¬ 
mas del autoritarismo centralista 
y de la fragmentación autista, 
conformando un espacio practi¬ 
cable para la plurinacionalidad 
de base democrática. 
Municipalismo, federalismo y 


autogestión, se plantean así como 
la única alternativa viable a la 
fragmentación acelerada sin 
ruptura con el orden socioeconó¬ 
mico neoliberal, que ha pasado a 
basarse en la gestión descentrali¬ 
zada de las decisiones que se 
toman a nivel supranacional, o 
incluso en los despachos ignotos 
de los fondos de inversión globa¬ 
les y empresas transnacionales. 
No negamos la existencia de 
España. No negamos la existen¬ 
cia de Catalunya. No negamos la 
existencia de Portugal. Sólo deci¬ 
mos que, en un mundo de tiburo¬ 
nes globales y oligarquías trans¬ 
nacionales que pueden derribar a 
los gobiernos moviendo sus capi¬ 
tales en fracciones de segundo, o 
imponerles rescates y recortes 
antisociales, sólo la solidaridad y 
el apoyo mutuo entre los pueblos 
de Iberia, y entre sus movimien¬ 
tos populares, puede construir 
una alternativa creíble. 

La plurinacionalidad es una 
realidad. Los vínculos en común, 
también. El principio federativo 
y la escala ibérica, necesidades 
de los tiempos para construir un 
espacio realmente democrático 
en nuestra sociedad. 
Confederalismo ibérico, pues, y 
municipalismo democrático, 
también en lo económico, como 
primeros puntos de apoyo para 
conformar una Europa radical¬ 
mente diferente y un Mediterrá¬ 
neo distinto. Un camino de aper¬ 
tura para la transición a una so¬ 
ciedad de lo cercano, la sosteni- 
bilidad y la participación popu¬ 
lar. 

Antonio Lozano Grande 
Jorge Moas Arribi 
Marta Hernangómez Vázquez 
Víctor López Núñez 
José Luis Carretero 
Publicado en El Salto el 6-11-17 
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La revolución que empieza en los pueblos 



En los últimos meses las imáge¬ 
nes se han multiplicado. En tele¬ 
visión y en revistas hemos visto 
reportajes de pueblos fallecidos 
por impactos de modernidad. 
Retratos de casas deshechas que, 
como dice el poeta Héctor Cas- 
trillejo, en realidad están vol¬ 
viendo a su morada: “Estas casas 
están hechas con la carne del 
planeta / con tierra. / Son tierra y 
son Tierra”. 

Los pueblos pequeños y quienes 
los habitan solo son noticia cuan¬ 
do se extinguen, como los gue¬ 
pardos y los linces. El ideal ur¬ 
bano nos impregna, también a las 
tintas de la prensa alternativa. 
¿Pensamos que en los pueblos 
solo hay entrañables ancianos y 
agricultores enfadados? ¿Alguien 
sabe si se llenaron sus plazas en 
el 15M? ¿Puede lo rural ser un 
revulsivo de ruptura e inspira¬ 
ción? ¿Resuenan palabras como 
economía social, decrecimiento, 
buen vivir en los teleclubs de los 
pequeños pueblos? 

John Berger decía que “la trans¬ 
formación con la que sueña el 
campesino es la que lo hará vol¬ 
ver a ser el campesino que fue 
una vez”. Mientras las luchas 
obreras y progresistas miran 
hacia delante y sueñan con un 
futuro mejor, las luchas campesi¬ 
nas miran hacia atrás; su deseo 
es escapar de la dominación de 
los terratenientes o de las multi¬ 
nacionales, “vivir en paz lejos de 
la civilización dominante, perci¬ 
bida como una grave amenaza al 
orden social”. Así lo explica 
Silvia Pérez-Vitoria en su libro 
El retomo de los campesinos 
(Icaria, 2010), y esta es una de 
las claves para entender la dis¬ 
tancia que separa históricamente 


lo mral y lo campesino de las 
revoluciones. 

Sin embargo, es necesario rom¬ 
per estos estereotipos y prestar 
atención a las innumerables ex¬ 
periencias y valores que germi¬ 
nan y se reproducen en el medio 
mral, y que pueden ser una refe¬ 
rencia para la constmcción de 
nuevos mundos. 

Economía circular 

Jaime Izquierdo, autor de La 
Casa de mi padre (KRK 2012), 
recuerda que lo que hoy llama¬ 
mos economía cíclica o circular 
hace miles de años que la inven¬ 
taron las comunidades campesi¬ 
nas. Lo vemos claramente en la 
gestión de las unidades producti¬ 
vas, que integraban agricultura y 
ganadería y cerraban los ciclos 
energéticos. Mientras en la gana¬ 
dería industrial las deyecciones 
de los animales son un problema 
difícil de gestionar, en la finca es 
el ingrediente mágico para de¬ 
volver fertilidad a la tierra. 
Mientras en una ciudad se produ¬ 
ce una cantidad ingente de des¬ 
pilfarro alimentario, gran parte 
del cual acaba en vertederos, las 
basuras de un hogar campesino 
alimentan al ganado o, bien com¬ 
postadas, enriquecerán el suelo 
donde crecerán las verduras en el 
próximo ciclo agrario. 

Daniel Boyano, paisano de Sana- 
bria, sostiene que es imprescindi¬ 
ble mirar las tradiciones del me¬ 
dio mral si queremos de verdad 
recuperar valores como la soste- 
nibilidad y la democracia. “Hoy 
en día ni la ciudad ni sus movi¬ 
mientos sociales conocen el fun¬ 
cionamiento histórico de los 
pueblos, pero ‘reconociéndonos’ 


aparecerían sinergias en el ca¬ 
mino del aprendizaje”. Un buen 
ejemplo que Daniel estudia y 
difunde es la forma de organiza¬ 
ción en Concejo Abierto y su 
democracia directa, que ha fun¬ 
cionado durante siglos en el me¬ 
dio mral y que especialmente a 
partir del 15M se pone en prácti¬ 
ca en barrios urbanos. 

Democracia kilómetro 0 

Los Concejos Abiertos o Juntas 
Vecinales son asambleas de au¬ 
togobierno de los vecinos y veci¬ 
nas donde se toman decisiones 
sobre el patrimonio comunal y 
otras cuestiones que afectan a la 
comunidad. Bajo el tejo del pue¬ 
blo o en la plaza de la villa, se 
daba una gobemanza de kilóme¬ 
tro cero. Las decisiones más 
importantes sobre sus bienes 
vitales (montes, agua, cami¬ 
nos. ..) se tomaban oyendo la voz 
de toda la vecindad sin excep¬ 
ción. 

Y no es solo una fórmula de 
‘democracia real’ y paritaria (las 
mujeres siempre pudieron asistir 
como representantes de su casa) 
sino una respuesta al dilema de 
cómo administramos. “Algunas 
personas confían en que el Esta¬ 
do controle estos recursos para 
impedir su desaparición; otras 
creen que su privatización resol¬ 
vería todos los inconvenientes”, 
explica Daniel, “sin embargo, ni 
el Estado ni el mercado han lo¬ 
grado con éxito que la sociedad 
mantenga un uso productivo, a 
largo plazo, de dichos bienes 
naturales”. Existen otras formas 
de organización social que han 
regulado los recursos durante 
siglos de manera comunitaria, 


asamblearia y directa, con grados 
razonables de éxito. “Es la arti¬ 
culación ambiental, económica y 
social de los gmpos humanos y 
sus pautas culturales, no mera¬ 
mente la legislación, lo que ex¬ 
plica su dinámica”. Jaime Iz¬ 
quierdo añade un ejemplo muy 
claro: “La atmósfera es un bien 
de la humanidad y la ausencia de 
una perspectiva de gobemanza 
comunal a nivel planetario para 
el clima está llevando al mundo a 
un laberinto”. 

Apoyo Mutuo 

Los campesinos y campesinas 
son, en boca de Eric R. Wolf, 
una suerte de “anarquistas natu¬ 
rales”. Decisiones a pequeña 
escala, gestión de lo común, y 
ahora, añadamos: apoyo mutuo. 
Tres consignas presentes en to¬ 
dos los ateneos libertarios de las 
ciudades. El auzolan en Euskal 
Herria o el A tomallom del País 
Valenciá son el equivalente a las 
mingas latinoamericanas. Es el 
famoso hoy por ti y mañana por 
mí que ha permitido levantar 
ermitas, asegurar puentes y lim¬ 
piar ramblas, y que contrasta 
fuertemente con el individualis¬ 
mo y la competitividad. 

Sin embargo, flaco favor hace¬ 
mos a los códigos mrales si los 
idealizamos. Belén Verdugo, 
feminista y campesina de Piñel 
(Valladolid), señala que los pue¬ 
blos y el sector agrario en gene¬ 
ral son grandes reservas de pa¬ 
triarcado y que este tema debe 
dejar de ser un tabú. “Es lo que 
se ha llamado la ‘memoria social 
patriarcal milenaria’; el medio 
rural es el lugar donde se ha 

(Continúa en la página 6) 
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(Viene de la página 5. La revolución que 
empieza en los pueblos.) 

conseguido conservar lo injusto 
sabiendo que lo es”, dice. 

El feminismo tiene, por tanto, tam¬ 
bién mucho trabajo en el medio 
rural, un ámbito con una economía y 
unas prácticas que tradicionalmente 
ha puesto la reproducción de la vida 
en el centro, observando y adaptán¬ 
dose a los ciclos naturales para no 
alterarlos irreversiblemente. Las 
economías campesinas han sido 
conscientes de nuestra interdepen¬ 
dencia y ecodependencia, por ello es 
importante rescatar esos saberes y 
ponerlos a dialogar con lo que hoy 
se trabaja, por ejemplo, desde la 
economía social y solidaria. Tam¬ 
bién las economías campesinas, 
recuerda Jaime Izquierdo, tenían en 
muchos casos su carta de principios, 
un código cultural de comportamien¬ 
to recogido en unas ordenanzas loca¬ 
les, “en realidad una especie de 
constitución al estilo de la que tienen 
los Estados modernos, donde se 
educa a las niñas y niños en valores 
como los que ahora reclamamos 
para la nueva sociedad”. 


norte de la península ibérica. Su 
origen data de la desamortización 
(1855-1924), cuando la población de 
diferentes municipios se puso de 
acuerdo para comprar terrenos fores¬ 
tales que siempre habían sido bási¬ 
cos para la economía campesina 
local: por permitir el pastoreo (y 
obtener así carne, leche, lanas y 
pieles) y la extracción de materiales 
para la edificación (madera y piedra) 
y la fuente energética principal, leña 
y carbón. De esta forma se asegura¬ 
ba su conservación. 

Hoy estos montes se encuentran en 
desuso y se trabaja para su recupera¬ 
ción, bajo la forma de Junta Gestora, 
formada por un mínimo de personas 
copropietarias (herederas de las 
originales) y nuevas. Según la Aso¬ 
ciación Forestal de Soria, esta recu¬ 
peración, mediante el saneamiento 
de su estado de propiedad, es el 
primer paso para “sacarlos del aban¬ 
dono y ponerlos en valor, permitien¬ 
do la creación de actividad en nues¬ 
tros pueblos, pero sobre todo es un 
acto de justicia para con la memoria 
de nuestros antepasados, que han 
conservado durante más de cien 
años esos espacios forestales”. 



VI JORNADAS 


ENSEÑANZA 
E INTERVENCIÓN 
SOCIAL 


iHfrMrri Presentación del libro 
Autogestión, Autonomía e Interdependencia 

Construyendo colectivamente lo común en el disenso 

tMTJiTl Charla: Saltando charcos 
La situación actual del trabajo y la educación 
social: la responsabilidad de los profesionales 

Por el Colectivo Saltando Charcos de Gamonal, Burgos 

iMT'IíH Charla: La experiencia de La Tribu 


Saberes populares 

La modernidad avanza siempre de la 
mano de los avances científicos. En 
las universidades se rinde tributo a 
las páginas de algunas revistas cien¬ 
tíficas garantes del saber. Las em¬ 
presas se mueven en esas aguas 
buscando beneficio económico de 
cualquier descubrimiento o bien 
financiando investigaciones para 
bendecir sus prácticas. El mundo 
campesino ha visto cómo sus cono¬ 
cimientos y experiencias han sido 
descalificados, aunque, como afirma 
Silvia Pérez-Vitoria, “los sistemas 
productivos campesinos, ensayados 
y ajustados en una infinidad de cir¬ 
cunstancias a lo largo de la historia 
de cada región geográfica, dieron 
prueba de su eficacia ya que, salvo 
raras excepciones, permitieron a los 
diferentes ecosistemas reproducirse 
y a las sociedades perdurar”. Tal vez 
esto es el verdadero progreso, saber 
perdurar. 

Montes de socios 

La asociación forestal de Soria ha 
sido galardonada este año con el 
premio Elinor Ostrom, máximo 
reconocimiento internacional a la 
defensa de los bienes comunes, por 
el proyecto Montes de Socios, que 
recupera esta figura tradicional de 
propiedad y gestión colectiva. Los 
“montes de socios” o montes del 
común, se dan especialmente en las 
zonas interiores del centro y la mitad 


A Tornallom 

El A Tornallom (o les maseraes) es 
una práctica rural tradicional que se 
usa en el País Valenciá para poner 
en colectivo un trabajo que indivi¬ 
dualmente sería muy costoso u obli¬ 
garía a tener que pagar a gente, im¬ 
plicando un extra de gasto. “Cuando 
había un trabajo que no podíamos 
asumir, como la construcción de un 
gallinero, una caseta para herramien¬ 
tas o recoger leña, lo hacíamos entre 
todas, de manera que se genera un 
extra que una vez me beneficia a mí, 
otra a ti, y al resto”, explica Montse, 
agricultora de la huerta La Re¬ 
col-lectiva, en El Real de Gandía. 
Montse es parte de un grupo de per¬ 
sonas y proyectos que están recupe¬ 
rando esta práctica y difúndiéndola. 
Para ella es importante porque vivir 
de la tierra, debido a los intermedia¬ 
rios, a los bajos precios, etc., no 
permite esos extras de contratación. 
“Además de poner la fúerza en co¬ 
mún, también se ponen en común 
recursos, maquinaria... se trata de 
optimizar al máximo y, al igual que 
las monedas sociales, el A Toma- 
llom lo permite”. 

Montse señala que además la dimen¬ 
sión de las relaciones, “se generan 
vínculos fúertes, intercambios de 
saberes, se participa en algo más 
grande, que va creciendo, que se 
extiende de manera orgánica, cola- 
borativa y alegre”. 

Gustavo Duch - El Salto 


El día 18 de noviembre la Confederación Nacional de Trabajo 
- Aranjuez (CNT-Aranjuez) organizó las VI Jomadas de Ense¬ 
ñanza e Intervención Social. Las jomadas se desarrollaron en 
Aranjuez en el Centro Cultural Isabel de Famesio, a lo largo de 
toda un día, y dieron mucho de sí. 

Comenzaron a las 12 de la mañana con la presentación del 
libro Autogestión, autonomía e interdependencia , editado por 
Volapük (Guadalajara) a cargo de los coordinadores del mis¬ 
mo: Javier Encina, A. Ezeiza y S. V. Sánchez. Todas ellas 
componentes del colectivo UNILCO-espacio Nómada: univer¬ 
sidad libre para la constmcción colectiva, un proyecto educati¬ 
vo y de transformación social, que surgió en el año 2005 en 
Palomares del Río. Su proyecto es definido así por sus promo¬ 
tores: “Se define como libre porque quiere retomar la tradición 
de las universidades populares, de las escuelas libres de tradi¬ 
ción anarquista y de las universidades libres del 68 que busca¬ 
ban devolver el conocimiento científico a la gente. Así, propo¬ 
nemos una universidad abierta en la que no solo todo el mundo 
tenga cabida sino que tenga la posibilidad de constmirla colec¬ 
tivamente, entrelazando el conocimiento científico con los 
saberes populares. Es un espacio nómada porque en lugar de 
esperar a que la gente venga a un territorio, preferimos encon¬ 
tramos con la gente en sus propios espacios y tiempos, para 
dinamizar así la autogestión de la vida cotidiana.” 

Por la tarde le tocó el tumo a Luis Oscar Caballero García del 
colectivo Saltando Charcos del barrio de Gamonal, Burgos, que 
nos contó su experiencia y forma de trabajo con jóvenes de 
Gamonal. 

Para finalizar las jomadas varias representantes del colectivo 
La Tribu compartieron con nosotras su trabajo pedagógico: “La 
Tribu somos un proyecto de pedagogía libertaria. Nos defini¬ 
mos así porque nos sentimos afines a los valores que promueve 
el anarquismo: igualdad, respeto, valoración a la diversidad, 
autogestión, apoyo mutuo... consideramos que la educación es 
una herramienta de transformación social y de ahí que sea tan 
importante para nosotras la creación de espacios donde nos 
relacionemos las personas adultas entre sí y con las niñas y 
niños de forma horizontal, se generen experiencias de enrique¬ 
cimiento mutuo, de aprendizaje compartido, servir como mode¬ 
lo hacia las niñas y niños...” 
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En plena deriva libertaria 



No soy buen conocedor de la historia del mo¬ 
vimiento libertario en Catalunya pero imagino 
que debió haber alguna buena razón para que 
en 1934 la CNT, que estaba entonces en la 
plenitud de su fuerza, rehusara colaborar en el 
intento de proclamar el “Estado Catalán en 
forma de República Catalana”. Tan solo lo 
imagino. Sin embargo, lo que no me limito a 
imaginar, sino que estoy plenamente convenci¬ 
do de ello, es que no hay ninguna buena ra¬ 
zón para que parte del actual movimiento li¬ 
bertario de Catalunya colabore de una forma o 
de otra con el proceso “ nacional independen- 
tista ” protagonizado por el Gobierno catalán, 
por los partidos políticos que lo sostienen, y 
por las grandes organizaciones populares na¬ 
cionalistas que lo acompañan. 

Lo menos que se puede decir es que esa parte 
del movimiento libertario está “en plena deri¬ 
va ” ya que después de haber contribuido 
a “proteger las urnas ” durante el Referéndum 
que el Gobierno había convocado con la ex¬ 
presa finalidad de legitimar la creación de un 
nuevo Estado en forma de República catalana, 
se lanzó, además, a convocar una huelga gene¬ 
ral en la inmediata estela del Referéndum, con 
el previsible efecto de potenciar sus efectos. 
Esa deriva se reafirma ahora al sumarse a otra 
huelga general para mañana 8 de noviembre en 
exigencia de la liberación de los u presos políti¬ 
cos ” originados por la represión que el Estado 
español en su componente Judicial ha ejercido 
contra determinadas actividades encaminadas 
a promover la independencia de la nación 
catalana y la creación del nuevo Estado. 
Ciertamente, esta vez no es el conjunto de los 
sindicatos anarcosindicalistas los que se suman 
a esa huelga, pero sí una parte de los sindicatos 
de la CGT, y de los libertarios integrados en 
los CDR “Comités de Defensa de la Repúbli¬ 
ca". Si ya había manifestado 
mi “perplejidad” ante la convocatoria de la 
huelga general del 3 de octubre, esa perpleji¬ 
dad se incrementa aun más al comprobar que 
esos sindicatos de la CGT y esos militantes 
libertarios de los CDR van a respaldar la ini¬ 
ciativa de un minúsculo sindicato radicalmente 
independentista, la “Intersindical - Confedera¬ 
ción Sindical Catalana ”, que lanzó la convo¬ 
catoria y que solo ha recibido el respaldo de 
las dos grandes organizaciones independentis- 
tas catalanas que agrupan de forma transversal 
sectores populares y sectores burgueses de la 
población catalana (Ómnium Cultural, y la 


ANC). 

Nadie duda de que hay que rechazar la repre¬ 
sión pero quizás quepa sorprenderse de que 
ese rechazo solo se traduzca en una huelga 
general cuando los reprimidos son los miem¬ 
bros de un gobierno junto con los dos principa¬ 
les dirigentes del movimiento civil indepen¬ 
dentista, limitándose a manifestaciones de 
repulsa y de solidaridad cuando se trata de 
otras personas. 

Por suerte, en el ámbito libertario siempre se 
ha sabido evaluar las luchas en función de su 
sentido político y, en el caso de que esas lu¬ 
chas fuesen reprimidas, se ha sabido activar la 
solidaridad desde esa valoración política. ¿O 
es que, todo y condenando cualquier tipo de 
represión, también debemos movilizar nuestras 
energías cuando se reprime a los “luchadores” 
de extrema derecha? Desde un punto de vista 
libertario cualquier represión motiva, sin la 
menor duda, nuestra repulsa, pero no impli¬ 
ca automáticamente nuestra solidaridad. Ade¬ 
más, lo que resulta inaceptable es que se evo¬ 
quen recientes víctimas anarquistas de la re¬ 
presión para declarar que u esa lista ” se ha 
ampliado ahora con nuevos represaliados que 
no son otros que los gobernantes detenidos. 
Imagino que algunas de esas compañeras en¬ 
carceladas se indignarían al ver¬ 
se amalgamadas con esos nuevos “ presos 
políticos ” para justificar de esa forma que ellos 
también requieren nuestra solidaridad. 

La deriva de una parte del movimiento liberta¬ 
rio se hace aun más patente cuando se observa 
que bastantes de sus elementos se involucran 
ahora en los “Comités de Defensa de la Repú¬ 
blica ”, originariamente promovidos por la 
CUP. He sido sensible hasta ahora al argumen¬ 
to de que esa participación era una forma de 
hacer oír nuestra voz, y de plantear nuestras 
propuestas en el seno de las movilizaciones 
populares, con la esperanza de “ desbordar ” el 
estrecho sentido independentista de sus reivin¬ 
dicaciones, aunque también debo añadir que 
esa “perspectiva de desbordamiento” siempre 
me ha parecido totalmente ilusoria. 

Sin embargo, cuando, como me ha ocurrido 
esta misma tarde, se puede leer en las calles de 
Barcelona carteles firmados por la organiza¬ 
ción oficial de los CDR que apelan a “parar el 
país” el 8 de noviembre como respuesta “al 
encarcelamiento del gobierno legítimo de 
nuestro país ”, la perplejidad ante la incorpora¬ 
ción de una parte del movimiento libertario en 
esos comités no deja de acrecentarse y abre el 
interrogante acerca de hasta dónde llegará “la 
deriva” de esa parte del movimiento libertario. 
El único consuelo que puede quedarnos es que 
a través de esos comités la politización y la 
experiencia de lucha adquiridas por sectores de 
la población, sobre todo juvenil, propicie futu¬ 
ras movilizaciones en otros contextos menos 
alejados de la autonomía y de la autodetermi¬ 
nación de las luchas que propugnamos desde 
las prácticas de lucha libertarias. 

Tomás Ibáñez 
Barcelona 7 de noviembre 2017 
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Kropotkin y la Revolución Bolchevique 



El silencio casi absoluto que 
guardó mi padre durante estos 
tres últimos años ha sido una 
constante fuente de sorpresa, no 
sólo para sus compañeros anar¬ 
quistas fuera de Rusia, sino tam¬ 
bién para todos aquellos a quie¬ 
nes su nombre era conocido. 

La explicación de este silencio 
no es muy difícil de encontrar. 
Consiste en tres hechos. Primero, 
que la evolución de una revolu¬ 
ción está algo más allá de toda 
dirección humana; idea que desa¬ 
rrolla en la nota que adjunto. 
Segundo, que aprobar las formas 
de vida que eran implantadas en 
Rusia, aun tomando en cuenta las 
innumerables circunstancias 
atenuantes, iba siendo cada día 
más difícil. Y tercero, que las 
críticas sólo habrían servido de 
algo a los enemigos de esta 
inevitable, aunque dolorosa, 
forma de progreso que una revo¬ 
lución supone. 

En fecha próxima espero poder 
publicar el conjunto de materia¬ 
les referentes a los sucesos de 
estos tres últimos años que ha 
dejado mi padre. En su mayoría 
son cartas dirigidas a los 
prohombres bolcheviques, algu¬ 
nas de ellas a Lenin: protestas 
contra diversos actos del Go¬ 
bierno, advertencias de que cier¬ 
tos excesos sólo servirían para 
facilitar el triunfo de aquellos 
elementos que más seguramente 
abrirían el camino a una pronta 
reacción. Otras cartas son a ami¬ 
gos en Rusia y unas cuantas a 
amigos de Occidente. También 
hay borradores de algunos dis¬ 
cursos pronunciados en Dmítrov 
con motivo de las reuniones de 
las cooperativas locales, y nume¬ 
rosas notas -a veces casi folletos- 
sobre sucesos del día, muchas de 
ellas escritas cuando esperaba la 
visita de algún amigo de Europa 
o América. 

Nada de ello ha sido publicado. 
No sólo por las razones ya indi¬ 
cadas, sino también porque en 
Rusia no hay otra prensa que la 
oficial del Gobierno. Hasta mar¬ 
zo de 1921 había una editorial 
anarquista dirigida por el grupo 
anarcosindicalista Golos Truda 
(Voz del Trabajo), que había 
publicado todas las obras de mi 
padre; pero poco después de su 
muerte el Comité Ejecutivo del 
Soviet de Moscú aprobó una 
moción declarando "que se daría 
todo el apoyo posible a la edito¬ 
rial Golos Truda para la publica¬ 


ción de las obras del camarada 
Kropotkin", con tan brillante 
resultado que, quince días más 
tarde, el local y la imprenta de 
Golos Truda fúeron clausurados 
por orden del gobierno y casi 
todo su material salvajemente 
destruido. Y cerrados siguen. Y 
hoy no se pueden conseguir en 
Rusia los libros de mi padre. Por 
otra parte, mi padre no había 
querido publicar nada de actuali¬ 
dad en Golos Truda temiendo 
que el censurar al Gobierno aca¬ 
rrease, no su propia detención, 
cosa que a pesar de su edad y de 
sus achaques no le preocupaba, 
sino el encarcelamiento de los 
compañeros que trabajaban en la 
editorial. 

No sin bastante desconfianza me 
aventuro a dar a la publicidad el 
siguiente fragmento. Temo que a 
muchos pueda parecer pesimista. 
Las revoluciones no son el resul¬ 
tado de un deseo de destrucción, 
ni siquiera de rápido cambio por 
parte de los llamados revolucio¬ 
narios, sino la consecuencia 
inevitable de la apatía de los 
creyentes en la evolución. Quie¬ 
nes no comprendan esto segura¬ 
mente encontrarán sólo en la 
nota de mi padre una prueba más 
de lo espantoso de las revolucio¬ 
nes. Pero quizás no valga la pena 


preocuparse más de estos pesi¬ 
mistas profesionales. 

La conversación a que la nota se 
refiere tuvo lugar en Dmítrov el 
23 de noviembre de 1920, a me¬ 
dia tarde. Cuando mi padre nos 
llamó poco después a mi madre y 
a mí, todavía se encontraba muy 
excitado y la voz le temblaba al 
comenzar la lectura. La letra del 
manuscrito original, aquella 
hermosa letra regular y siempre 
firme, aparece casi ilegible en la 
primera cuartilla. La nota entera 
füe escrita en un momento de 
pasión y de impaciencia. Real¬ 
mente, una de las mayores trage¬ 
dias a que he asistido durante 
estos tres años, años llenos de 
sufrimiento más mental aún que 
físico, fue la lucha por la sereni¬ 
dad y la paciencia que vi desa¬ 
rrollarse en el espíritu de mi 
padre mientras miraba dar la 
vuelta a la rueda de ese terrible 
carro de Yáganat que es el pro¬ 
greso humano. Su amor profúndo 
y activo por la humanidad le 
hacía presenciar con un tormento 
indecible dolores que no estaba 
en su mano mitigar. También la 
fatalidad de una evolución que, 
siguiendo desde su origen líneas 
falsas, sólo podía conducir al 
fracaso y a la reacción, era para 
su espíritu clarividente una trági¬ 


ca perspectiva. 

De todos modos, y a pesar de su 
inarticulación, este fragmento 
puede interesar no sólo a los ya 
interesados en los ideales anar¬ 
quistas, sino también a aquellos 
en cuyo espíritu la revolución 
rusa ha suscitado inacabables 
problemas y preguntas. 

La traducción es absolutamente 
fiel, casi literal, y he dejado algu¬ 
nas frases tal como están, apenas 
concluidas. No creo necesario 
insistir en que se trata de una 
nota de memorándum, no escrita 
para la publicación; pero como 
contesta ciertas preguntas y ex¬ 
plica el silencio de mi padre, a 
falta de algo más conexo, no 
estará de más que se conozca. 

Sasha Kropotkin 

Conversación borrascosa con 
Sofía y Sasha 

¡Siempre los mismos eternos 
reproches! ¡Que por qué no salgo 
con un programa definido! ¿De 
qué? ¡De acción! ¿Para qué? O 
siquiera un juicio, una opinión 
general sobre los acontecimien¬ 
tos actuales. 

Pues bien, ahí va mi opinión. 

La revolución que estamos pa¬ 
sando es la suma total no de los 
esfúerzos de individuos separa¬ 
dos, sino un fenómeno natural, 
independiente de la voluntad 
humana, un fenómeno natural 
semejante al tifón que súbita¬ 
mente se levanta en las costas del 
Asia Oriental. 

Millares de causas, entre las 
cuales la obra de individuos ais¬ 
lados y hasta de partidos enteros 
sólo han sido un grano de arena, 
uno de los minúsculos torbelli¬ 
nos locales, han contribuido a 
formar ese gran fenómeno natu¬ 
ral, la gran catástrofe que reno¬ 
vará, o destruirá; o quizás ambas 
cosas a la vez. 

Todos nosotros, y yo también, 
hemos preparado ese gran cam¬ 
bio inevitable. Pero igualmente 
lo prepararon las anteriores revo¬ 
luciones de 1789, 1848, 1871; 
los escritos de los jacobinos, 
socialistas y radicales; las reali¬ 
zaciones de la ciencia, de la in¬ 
dustria, del arte, etc. En una pala¬ 
bra, millones de causas naturales 
han contribuido, como millones 
de movimientos de partículas de 
aire o de agua causan la tempes¬ 
tad súbita que sumerge centena- 
(Continúa en la página 9) 
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(Viene de la página 8. Kropotkiny 
la Revolución Bolchevique.) 

res de barcos y destruye miles 
de casas; como millones de 
sacudidas mínimas y movimien¬ 
tos preparatorios de partículas 
separadas producen el terremo¬ 
to. 

En general, la gente no ve los 
sucesos concretamente, piensan 
más en palabras que en imáge¬ 
nes definidas, y no tienen la 
menor idea de lo que es una 
revolución, de esas infinitas 
causas y concausas que le han 
dado forma, y así se inclinan a 
exagerar la importancia en el 
desarrollo de la revolución de su 
personalidad y de la actitud que 
ellos, o sus amigos y correligio¬ 
narios, adoptarán en el tremendo 
cataclismo. Y desde luego son 
absolutamente incapaces de 
comprender lo impotente que es 
todo individuo, por grande que 
sea su inteligencia o su expe¬ 
riencia, en esta tromba de infini¬ 
tas fuerzas que ha puesto en 
movimiento el terremoto. 

No comprenden que una vez que 
el gran fenómeno natural se ha 
desencadenado, los individuos 
quedan incapacitados para ejer¬ 
cer la menor influencia sobre el 
curso de los acontecimientos. 

Un partido aún puede quizás 
hacer algo, mucho menos de lo 
que generalmente se cree, pero 
ni siquiera sobre la superficie de 
las olas que se avecinan puede 
su influencia notarse levemente. 
Pero congregaciones reducidas 
que no forman una gran masa, 
son completamente impotentes; 
toda su fuerza se reduce a cero. 



Imaginad una ola alta como una 
casa, que va a romper sobre la 
playa, e imaginad a un hombre 
intentando hacerle frente con su 
bastón o con su bote. Pues vues¬ 
tra fuerza no es mayor. Aguan¬ 
tar el cición mientras se pueda, 
es lo único posible. 

Esta es la posición en que yo, un 
anarquista, me encuentro. Pero 
también otros partidos mucho 
más numerosos se encuentran 
hoy en Rusia en situación análo¬ 
ga. 

Y aún diré más: el mismo parti¬ 
do que gobierna se encuentra en 
igual posición. Actualmente ya 
no gobierna, se deja arrastrar 
por la corriente que ayudó a 
crear, pero que es ahora mil 
veces más fúerte que el partido 
mismo. 

Había un dique, que contenía 
una gran masa de agua. Todos 
trabajamos en minar ese dique. 

Y yo hice mi parte. 

Unos soñaban guiar las aguas al 
estrecho canal donde aguarda¬ 
ban sus propios molinos. Otros 
esperaron abrir un nuevo cauce 
con ayuda de la corriente. Ahora 
ya se precipitan las aguas, no 
hacia los molinos, que han 
arrastrado, ni tampoco hacia el 
cauce que les habíamos señala¬ 
do, porque la riada no se ha 
producido como resultado de 
nuestros esfúerzos, sino como 
resultado de una masa de razo¬ 
nes mucho mayores que permi¬ 
tieron a las aguas romper el 
dique. 

Y ahora la cuestión es: ¿Qué se 
debe hacer? ¿Reparar el dique? 
Absurdo. Es demasiado tarde. 
¿Abrir un nuevo cauce a la co¬ 


rriente? Imposible. Ya le prepa¬ 
ramos un canal, el que creimos 
mejor, y resultó superficial e 
insuficiente. Cuando vinieron 
las aguas no corrieron por él. Se 
precipitaron por otro camino, 
rompiéndolo todo al paso. 

¿Qué debe, pues, hacerse? 

Nos encontramos en medio de 
una revolución que no ha avan¬ 
zado por los caminos que le 
habíamos abierto, y que no tuvi¬ 
mos tiempo de abrir suficiente¬ 
mente. ¿Qué puede hacerse 
ahora? 

¿Oponerse a la revolución? 
¡Absurdo! 

Es demasiado tarde. La revolu¬ 
ción seguirá su camino, en di¬ 
rección de la menor resistencia, 
sin prestar la más mínima aten¬ 
ción a nuestros esfúerzos. 

En el momento actual la revolu¬ 
ción rusa se encuentra en la 
siguiente posición: está come¬ 
tiendo horrores; está arruinando 
al país entero; en su furiosa 
demencia está aniquilando va¬ 
liosas vidas, destruyendo sin 
mirar lo que destruye, sin saber 
adonde va. Claro que por eso, se 
dirá, es una revolución y no un 
progreso pacifico. 

Y mientras esta fúerza no se 
gaste por sí misma como tiene 
que gastarse, nada podremos 
hacer para encauzarla. 

Pero, ¿y entonces? Entonces, 
inevitablemente, vendrá una 
reacción. Tal es la ley de la 
historia. Y es fácil comprender 
porque no puede ser de otra 
manera. 

La gente se figura que podemos 
modificar la forma de desarrollo 
de una revolución. Ilusión pue¬ 


ril. Una revolución es una fúerza 
cuyo crecimiento no puede ser 
modificado. 

Y una reacción es absolutamen¬ 
te inevitable; lo mismo que una 
depresión sigue a la ola en el 
agua; lo mismo que la debilidad 
sucede en el ser humano a todo 
periodo de actividad febril. 

Por consiguiente, lo único que 
podemos hacer es aplicar nues¬ 
tra energía a disminuir el fúror y 
la fúerza de la reacción venide¬ 
ra. 

Pero, ¿en qué pueden consistir 
nuestros esfúerzos? 

¿En modificar las pasiones, 
tanto en un bando como en otro? 
¿Y quién nos escuchará? Aun¬ 
que existiesen diplomáticos 
capaces de desempeñar el papel, 
el momento de su debut aún no 
ha llegado; ninguno de los dos 
bandos está todavía dispuesto a 
hacerles caso. 

No veo más que una cosa: ir 
reuniendo gentes de uno y otro 
partido que sean capaces de 
emprender una obra constructiva 
después de que la revolución 
haya gastado su fúerza. Noso¬ 
tros, los anarquistas, debemos, 
por nuestra parte, reunir a un 
grupo de trabajadores anarquis¬ 
tas honrados, abnegados y que 
no estén devorados por el orgu¬ 
llo. 

Y si yo fúese más joven y pu¬ 
diese hablar con centenares de 
personas de la manera que es 
preciso hablar si se quiere reunir 
a hombres para trabajar en co¬ 
mún. 

Piotr Kropotkin 

Tierra y Libertad, 

noviembre 2017 


ios da que pensar 



La única iglesia 
que ilumina es 
la que arde." 


Peter 

Kropotkin 


The 

Conquest 
of Bread 
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Ni dioses, ni amos, ni dogma alguno 



NADAR CONTRA LA CORRIENTE 
FORTIFICA LOS MUSCULOS 
Y EL ALMA 


Insistimos, una vez más y ante la 
realidad de toda colectividad 
humana, en la necesidad de ne¬ 
gar toda verdad absoluta, caldo 
de cultivo para sectarismos y 
dogmatismos, que deberían ser 
ajenos a las ideas antiautorita¬ 
rias; un pensamiento y unas 
prácticas, libres, que rechacen a 
nuevos dioses y amos, lo mismo 
que a cerradas doctrinas e ideo¬ 
logías. 

Con cierta frecuencia, dentro del 
movimiento anarquista, se alude 
de modo crítico a personas dog¬ 
máticas, que en nombre de cierta 
"pureza” de las ideas se esfuer¬ 
zan en señalar a todos aquellos 
que se aparten del buen camino 
de la futura sociedad libertaria. 
Como ya he dicho en otras oca¬ 
siones, me parece la del dogma¬ 
tismo, o inclinación hacia pensar 
que se tienen ideas absolutas, 
algo que parece, si no inherente, 
sí una (peligrosa) tendencia del 
ser humano. Aunque creo que un 
poco hastiados del mismo, men¬ 
cionaré de nuevo el proceso 
catalán como ejemplo de ello. 
Particularmente, lo he dejado 
claro en diversas entradas de este 
blog, todo proceso de "liberación 
nacional" es digno de crítica y 
rechazo por parte de unas ideas 
libertarias, que nada tienen que 
ver con cualquier proceso insti- 
tuyente independentista. No 
incidiremos aquí, por demasiado 
sabidas, en las connotaciones 
políticas de términos como 
"independencia" y 
"nacionalismo". A pesar de ello, 
no puede negarse la realidad, las 
posturas dentro del movimiento 
anarquista han sido dispares 
respecto al proceso. Desde mi 
posición, y creo que la de mu¬ 
chos anarquistas, la creación de 
una república catalana no supone 
un mejor contexto para una so¬ 
ciedad libertaria, más bien al 
contrario al cimentar y legitimar 
más de lo mismo, un nuevo Esta¬ 
do. 

Por no hablar, del sistema econó¬ 
mico, cuyas reglas del juego 
tendrían que ser aceptadas a la 
fuerza por el nuevo Estado y, 
ellos, por muchos integrantes del 
Gobierno que se manifiesten 
anticapitalistas. Esta postura, en 
abstracto y en concreto, no me 
sitúa en ninguna ortodoxia liber¬ 
taria ni nada por el estilo. Ade¬ 
más, resulta un buen ejemplo 
para reflexionar sobre el dogma¬ 
tismo. Otra postura, parece que 


ha diferenciado entre una crítica 
intelectual, y purista 
(inmovilista, según las críticas), 
dentro del anarquismo y otra, 
más activa y supuestamente 
proclive al movimiento y la ac¬ 
ción, que se lanza a luchar en la 
calle cuando es necesario 
(aunque, no sabemos si la refle¬ 
xión libertaria se queda a veces 
por el camino). 

No insistiré en el reduccionismo, 
o abiertamente falacias, de di¬ 
chas argumentaciones, que eti¬ 
quetan con tanta facilidad. Tam¬ 
poco me referiré más en este 
texto al proceso catalán, que creo 
que está dando sus últimas boca¬ 
nadas dentro de la lógica 
(represiva, claro) de Estado. 

En lo que quiero incidir es en esa 
detestable tendencia en el ser 
humano a las ideas absolutas, 
por no hablar de una suerte de 
papanatismo de no demasiada 
grandeza intelectual. Papanatis¬ 
mo, si seguimos añorando los 
grandes autores y las grandes 
hazañas en la historia del anar¬ 
quismo, sin apenas asomo de 
crítica, y sin comprender que, 
por mucho que nos guste recupe¬ 
rar la historia, el mundo es hoy 
muy diferente. Y, papanatismo 
también, por el otro extremo, 
cuando se deja a un lado toda 
reflexión libertaria, si es que no 
queremos hablar de conviccio¬ 
nes, y nos sentimos tentados por 
caminos institucionales que ale¬ 


jan de la sociedad anarquista. 
Dogmatismo y papanatismo, tal 
vez las dos caras de una misma 
postura. 

El anarquismo, es decir, la nega¬ 
ción del autoritarismo en base a 
la libertad, igualdad y solidari¬ 
dad, nos gusta decir a veces 
(aunque, no siempre seamos 
coherentes con ello), no se en¬ 
cuentra solo en las organizacio¬ 
nes específicamente anarquistas. 
Es más, precisamente, tal vez las 
mismas no se comporten siempre 
de manera antisectaria y antidog¬ 
mática y hay que buscar el oxí¬ 
geno libertario en otros grupos 
humanos. El anarquismo no 
puede reducirse a ninguna orga¬ 
nización, ni bandera ni himno, ni 
tampoco a una doctrina o ideolo¬ 
gía. Los que así lo hagan, direc¬ 
tamente o indirectamente, están 
empezando a cavar su tumba al 
proclamar una nueva "verdad 
absoluta". 

El anarquismo, o "anarquismos" 
como nos gusta también decir, es 
permanente práctica, transforma¬ 
ción y movimiento. Tal vez, 
cuando comprendamos esto, de 
manera permanente, al menos en 
primera instancia, no nos lance¬ 
mos de manera tan bobalicona al 
anatema de los otros y, en segun¬ 
da, nos pongamos a trabajar de 
manera constructiva. 

El anarquismo, tenga uno las 
postura que sea sobre las ideas o 
sobre la realidad, y así lo he 


entendido siempre, es la perma¬ 
nente negación de toda verdad 
absoluta, por lo que debería libe¬ 
rarse de sus propios mitos, certe¬ 
zas y adoraciones. La analogía 
con el "librepensamiento" de la 
incipiente modernidad es inevi¬ 
table, ya que si en el pasado 
supuso una liberación respecto a 
los dioses ultraterrenos, hoy hay 
que extender esa postura a otro 
tipo de deidades más terrenales. 
De nada sirve proclamarse anar¬ 
quista o librepensador, al modo 
del pasado, negando aparente¬ 
mente todo Iglesia y todo Esta¬ 
do, si nos mostramos incapaces 
de mostramos autocríticos con 
nuestros propios dogmas y nues¬ 
tro propio culto, ideológico e 
incluso institucional. 

Por supuesto, esta actitud no 
abre la puerta a cualquier prag¬ 
matismo, entendiendo como tal, 
vías ajenas a la práctica antiauto¬ 
ritaria, debería ser todo lo con¬ 
trario. Claro que el anarquismo 
se encuentra vivo en la calle, 
pero no en cualquier tipo de 
algarabía, sino en prácticas anti¬ 
autoritarias de personas que 
quieren mejorar sus vidas y 
constmir una convivencia dife¬ 
rente. No existe, en mi opinión y 
adelantando ciertas críticas, una 
dicotomía entre la reflexión inte¬ 
lectual y la práctica libertaria 
cotidiana, ya que la primera es 
necesaria y va unida a la segun¬ 
da. Es por eso que un auténtico 
"librepensamiento", negación de 
dioses y amos, y de todo secta¬ 
rismo y dogmatismo, es tan im¬ 
portante. 

Las certezas y grandes verdades, 
lo sabemos desde un punto de 
vista antiautoritario, conducen a 
la humanidad al desastre. Tanto 
en aquellos que pretendieran 
institucionalizar cierto anarquis¬ 
mo, en forma de organizaciones 
"puristas", como en esos otros 
que invocan el pragmatismo en 
forma, directa o indirecta, de 
participación institucional. Por¬ 
que, qué es el Estado si no la 
institucionalización de una ver¬ 
dad revelada. Ni participar en 
ello, por ajeno a las ideas liberta¬ 
rias, ni utilizar estas para cons¬ 
tmir e instituir nuevas certezas. 
Es por eso que, de nuevo, apele¬ 
mos a la herejía, a la refutación 
de toda verdad absoluta, en nom¬ 
bre de esa permanente oxigena¬ 
ción libertaria. 

Capi Vidal 
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Discurso de Buenaventrua Durruti 
el 4 de noviembre de 1936 



Radiado en Barcelona el 4 de 
noviembre de 1936. 

«Trabajadores de Cataluña: Me 
dirijo al pueblo catalán, a ese 
pueblo generoso que hace cuatro 
meses supo deshacer la barrera de 
los militarotes que querían some¬ 
terle bajo sus botas. Os traigo un 
saludo de los hermanos y compa¬ 
ñeros que luchan en el frente de 
Aragón a unos kilómetros de 
Zaragoza, y que están viendo las 
torres de la Pilarica. 

A pesar de la amenaza que se 
cierne sobre Madrid, hay que 
tener presente que hay un pueblo 
en pie, y por nada del mundo se le 
hará retroceder. Resistiremos en 
el frente de Aragón, ante las hor¬ 
das fascistas aragonesas, y nos 
dirigimos a los hermanos de Ma¬ 
drid para decirles que resistan, 
pues los milicianos de Cataluña 
sabrán cumplir con su deber, 
como cuando se lanzaron a las 
calles de Barcelona para aplastar 
al fascismo. No han de olvidar las 
organizaciones obreras cuál debe 
ser el deber imperioso de los mo¬ 
mentos presentes. En el frente, 
como en las trincheras, hay un 
pensamiento, sólo un objetivo. Se 
mira fijo, se mira adelante, con el 
sólo propósito de aplastar al fas¬ 
cismo. 

Pedimos al pueblo de Cataluña 
que se terminen las intrigas, las 
luchas intestinas; que os pongáis a 
la altura de las circunstancias; 
dejad las rencillas y la política y 
pensad en la guerra. El pueblo de 
Cataluña tiene el deber de corres¬ 
ponder a los esfuerzos de los que 
luchan en el frente. No tendrá más 
remedio que movilizarse todo el 
mundo; y que no crean que se han 
de movilizar siempre los mismos. 
Si los trabajadores de Cataluña 
han de asumir la responsabilidad 
de estar en el frente, ha llegado el 
momento de exigir del pueblo 
catalán el sacrificio también de 
los que viven en las ciudades. Es 
necesaria una movilización efecti¬ 
va de todos los trabajadores de la 
retaguardia, porque los que ya 
estamos en el frente queremos 
saber con qué hombres contamos 
detrás de nosotros. 

Me dirijo a las organizaciones y 
les pido que se dejen de rencillas 
y de zancadillas. Los del frente 
pedimos sinceridad, sobre todo a 
la Confederación Nacional del 


Trabajo y a la FAI. Pedimos a los 
dirigentes que sean sinceros. No 
es suficiente con que nos envíen 
cartas al frente alentándonos, y 
con que nos envíen ropa, comida 
y cartuchos y fusiles. Es necesario 
también darse cuenta de las cir¬ 
cunstancias, prever el avenir. Esta 
guerra tiene todos los agravantes 
de la guerra moderna y está cos¬ 
tando mucho a Cataluña. Se tie¬ 
nen que dar cuenta los dirigentes 
de que si esta guerra se prolonga 
mucho, hay que empezar por 
organizar la economía de Catalu¬ 
ña, hay que establecer un Código 
en el orden económico. No estoy 
dispuesto a escribir más cartas 
para que los compañeros o el hijo 
de un miliciano coma un trozo de 
pan o un vaso de leche más, mien¬ 
tras existen consejeros que no 
tienen tasa para comer y gastar. 
Nos dirigimos a la CNT-FAI para 
decirles que si como organización 
controlan la economía de Catalu¬ 
ña, deben organizaría como es 
debido. Y que no piense nadie 
ahora en aumentos de salarios y 
en reducciones de horas de traba¬ 


jo. El deber de todos los trabaja¬ 
dores, especialmente los de la 
CNT es el de sacrificarse, el de 
trabajar lo que haga falta. 

Si es verdad que se lucha por algo 
superior, os lo demostrarán los 
milicianos que se sonrojan cuando 
ven en la Prensa esas suscripcio¬ 
nes a favor suyo, cuando ven esos 
pasquines pidiendo socorro para 
ellos. 

Los aviones fascistas nos tiran en 
sus visitas, diarios en los que 
pueden leerse listas de suscripcio¬ 
nes para los que luchan, ni más ni 
menos que hacéis vosotros. Por 
esto tenemos que deciros que no 
somos pordioseros y, por lo tanto, 
no aceptamos la caridad bajo 
ningún concepto. El fascismo 
representa y es, en efecto, la de¬ 
sigualdad social, si no queréis que 
los que luchamos os confundamos 
a los de retaguardia con nuestros 
enemigos, cumplid con vuestro 
deber. La guerra que hacemos 
actualmente sirve para aplastar al 
enemigo en el frente, pero ¿es éste 
el único?: no. El enemigo es tam¬ 
bién aquel que se opone a las 


conquistas revolucionarias y que 
se encuentra entre nosotros, y al 
que aplastaremos igualmente. 

Si queréis atajar el peligro, se 
debe formar un bloque de granito. 
La política es el arte de la zanca¬ 
dilla, el arte de vivir como zánga¬ 
nos, y éste debe suplantarse por el 
arte del trabajo. Ha llegado el 
momento de invitar a las organi¬ 
zaciones sindicales y a los parti¬ 
dos políticos para que esto termi¬ 
ne de una vez. En la retaguardia 
se ha de saber administrar. Los 
que estamos en el frente queremos 
detrás una responsabilidad y una 
garantía, y exigimos que sean las 
organizaciones las que velen por 
nuestras mujeres y nuestros hijos. 
Si esa militarización decretada 
por la Generalidad es para meter¬ 
nos miedo y para imponernos una 
disciplina de hierro, se han equi¬ 
vocado. Vais equivocados conse¬ 
jeros, con el decreto de militariza¬ 
ción de las milicias. Ya que ha¬ 
bláis de disciplina de hierro, os 
digo que vengáis conmigo al fren¬ 
te. Allí estamos nosotros que no 
aceptamos ninguna disciplina, 
porque somos conscientes para 
cumplir con nuestro deber. Y 
veréis nuestro orden y nuestra 
organización. Después vendremos 
a Barcelona y os preguntaremos 
por vuestra disciplina, por vuestro 
orden y por vuestro control, que 
no tenéis. 

Estad tranquilos. En el frente no 
hay ningún caos, ninguna indisci¬ 
plina. Todos somos responsables 
y conocemos el tesoro que nos 
habéis confiado. Dormid tranqui¬ 
los. Pero nosotros hemos salido 
de Cataluña confiándoos la Eco¬ 
nomía. Responsabilizaos, discipli¬ 
naos. No provoquemos, con nues¬ 
tra incompetencia, después de esta 
guerra, otra guerra civil entre 
nosotros. 

Si cada cual piensa en que su 
partido sea más potente para im¬ 
poner su política, está equivoca¬ 
do, porque frente a la tiranía fas¬ 
cista sólo debemos oponer una 
fuerza, sólo debe existir una orga¬ 
nización, con una disciplina úni¬ 
ca. 

Por nada del mundo aquellos 
tiranos fascistas pasarán por don¬ 
de estamos. Esta es la consigna 
del frente. A ellos les decimos: 
“¡No pasaréis!”. Y a vosotros os 
corresponde gritar: “¡No pasa¬ 
rán!”» 
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Yago Mellado 

Autor del libro 

J. Antonio Zamora 

Instituto Filosofía - CSIC 

Femando Carbonell 

Escritor y profesor de filosofía 


Fundación Anselmo Lorenzo 



"Libremanuals", ya en 
la librería de la FAL 

El proyecto GNU surge al igual que el movi¬ 
miento ecologista para resolver una proble¬ 
mática concreta de la sociedad, en su caso la 
libertad en el mundo del software, desde la 
cultura científica de compartición de conoci¬ 
mientos matemáticos y revisión de iguales, se 
opone a la cultura del software privativo. Las 
cuatro libertades que GNU considera esen¬ 
ciales en el mundo del software: 

- Libertad de uso 

- Libertad de copia 

- Libertad de modificación 

- Libertad de redistribuir lo modificado 
Libremanuals recoge esa filosofía con una 
perspectiva obrera, esto es, la necesidad del 
software libre debe poderse explicar no a los 
científicos de la computación, sino a trabaja¬ 
dores de cualquier ramo de la industria. 


"ECN 1 Radio CNT- 
FAI Barcelona", nuevo 
libro de Ferrán Aisa 



Las Oficinas de Propaganda de la CNT-FAI 
fueron un organismo creado en plena etapa 
revolucionaria que dependía del Comité 
Regional de Cataluña y del Comité Peninsu¬ 
lar de la FAI. Formaban parte de la nueva 
estructura confederal fundada tras los acon¬ 
tecimientos de julio de 1936 y que habían 
embarcado a todo el movimiento libertario 
en una misma lucha revolucionaria. 

Por la emisora de Radio CNT-FAI pasaron 
a disertar la mayoría de los colaboradores 
de Solidaridad Obrera y los responsables 
de los distintos comités, sindicatos y repre¬ 
sentantes libertarios del municipio barcelo¬ 
nés, de la Generalitat y de la República. 

Pero también se hablaba de economía, sani¬ 
dad, pedagogía, ciencia, arte e historia: la 
emisora se había propuesto informar, entre¬ 
tener y formar a los radioyentes y así lo 
hacía a lo largo de sus horas de emisión con 
boletines en diversas lenguas, discos de 
música, partes de guerra desde los frentes, 
actos de propaganda en las comarcas catala¬ 
nas, entrevistas a militantes destacados o 
escritores antifascistas, servicios de socorro, 
así como charlas, comunicados y anuncios 
orgánicos dirigidos a los trabajadores confe¬ 
derales. 

Aisa recoge en este libro los textos más 
destacados de las alocuciones, conferencias, 
entrevistas y reportajes emitidos desde los 
inicios de las emisiones, en septiembre del 
36, hasta la última programación de la emi¬ 
sora confederal en junio del 37. Las voces y 
los discursos de Jacinto Toryho, Federica 
Montseny, Buenaventura Durruti o Emma 
Goldman nos ofrecen una muestra docu¬ 
mental histórica nunca antes compilada por 
escrito. 

28N Presentación de 
"El anarquismo en el 
espejo judío" 

El anarquismo judío ha sido abordado de 
manera histórica y a través de las biogra¬ 
fías de algunos de sus protagonistas, sin 
embargo, sigue resultando excesivamente 
escasa la reflexión teórica que puede ex¬ 
traerse de una experiencia que se gesta en 
el mismo corazón del movimiento anar¬ 
quista y que alcanza hasta la colonización 
de los kibbutzim en Palestina. 

El anarquismo teórico tiene pues una deu¬ 
da pendiente con un acontecimiento que 
ha marcado definitivamente el pensamien¬ 
to político contemporáneo. Encarar esa 
reflexión necesaria nos invita a revisitar 
muchos de los debates clásicos, pero aún 
vigentes, del movimiento libertario 
(nacionalismo, revolución, políticas prefi- 
gurativas...) y, al mismo tiempo, nos con¬ 
fronta con el primer escenario de reivindi¬ 


cación de una identidad cultural articulada 
políticamente, antecedente de algunos de 
los asuntos más candentes de la teoría polí¬ 
tica actual. 



Presentación de 
"El clérigo 
y el moribundo" 

Viernes 1 de diciembre de 2017 a las 20:00 
h, presentación de la secretaría de Forma¬ 
ción de la sección de Artes Escénicas y 
Cinematográficas, y muestra del estado de 
preparación de la adaptación de la obra del 
marqués de Sade "Diálogo entre un sacerdo¬ 
te y un moribundo”. 

Protagonizada por los compañeros Rodrigo 
San Pedro y Miguel Ángel Rebollo. 

La obra presenta el debate entre un hombre 
que se muere irremisiblemente y un sacer¬ 
dote. Cuando el moribundo va a recibir la 
extremaunción, rebatirá, uno por uno, los 
argumentos que le expone el cura para la 
salvación de su alma. Sade nos ofrece ideas 
solventes para negar la existencia de Dios, y 
genera una crítica de la religión, en cual¬ 
quiera de sus manifestaciones. Si deseamos 
ser libres debemos prescindir de ella. 
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90 aniversario de la 
fundación de la 
FAI 

El verano pasado se cumplía el 90 aniversario 
de la fundación de la FAI. Una excusa como 
otra cualquiera para hablar de una organiza¬ 
ción tan actual y tan necesaria como en 1927. 
La Federación Anarquista Ibérica es una he¬ 
rramienta que pueden utilizar los grupos anar¬ 
quistas para coordinarse, apoyarse y trabajar 
en común. Para compartir información y 
recursos. Para organizar campañas, conjuntas, 
de denuncia, difusión o solidaridad y, claro, 
para desarrollar proyectos comunes. Para 
analizar, entre todas o entre varios, ideas y 
posibilidades de la sociedad actual o futura. 
Para aprender más sobre la convivencia, la 
resolución de problemas y el respeto. Para 
generar sinergias, fuerza o para hacer camino 
al andar... Todo en aras de avanzar hacia un 
modelo de organización social horizontal, 
antiautoritario, libre, participativo y justo. 
Donde no quepa la explotación ni la repre¬ 
sión. En definitiva, para caminar hacia una 
sociedad anarquista. 

Una sociedad a la que aspiramos la mayoría 
de los seres humanos y, desde luego, los anar¬ 
quistas implicados en esa lucha global. Sin 
olvidar las luchas más cercanas y parciales 
contra las injusticias cotidianas. Así que ha¬ 
blamos de una Organización muy útil, nece¬ 
saria para sumar, y aún multiplicar, las inicia¬ 
tivas de los anarquistas. Para visibilizarlas, 
para hacerlas más efectivas. [...] Pues bien, 
sumando excusa con excusa y esfuerzos, la 
FAI y la FAL están preparando actos conme¬ 
morativos que incluyen una Exposición, que 
recorrerá desde los preliminares hasta hoy, 
con algunos de los momentos que nos indican 
la importancia de esta Organización histórica¬ 
mente y la pretensión de mejorar en el fúturo, 
en la sede de la Fundación Anselmo Lorenzo. 
Además, una charla-coloquio el 15 de di¬ 
ciembre a las 19:30 horas, coincidiendo con 
la inauguración de la Exposición, y que pre¬ 
sentada por Javier Antón contará con las 
intervenciones de Miguel íñiguez, Juan Pablo 
Calero y Julio Reyero. 



x ue 
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Homenaje a 
Concha Serrano y 
donación de documentos de 
Mujeres Libres a la FAL 

La Fundación Anselmo Lorenzo, aprove¬ 
chando la donación de documentación por 
parte de MMLL de Madrid el 16 de diciem¬ 
bre, realizará ese mismo día un acto de ho¬ 
menajea a Concha Serrano junto a su fami¬ 
lia, compañeras y amigas. Acto al cual estáis 
todas y todos invitados. 

Comunicado de Mujeres Libres de Madrid: 

El sábado nos reuniremos en la Fundación 
Anselmo Lorenzo (FAL) el grupo de Muje¬ 
res Libres. Este colectivo, que surge durante 
la transición, hace entrega y muestra de su 
documentación y trayectoria. Ese día, por 
tanto, se hará gala también con un caluroso 
homenaje a nuestra querida compañera Con¬ 
cha Serrano, alma y constancia de Mujeres 
Libres. 

Tras la divulgación de este acto hemos reci¬ 
bido noticias de mujeres de la CNT, con la 
inquietud de conocer nuestra historia y 
acompañamos en este afectuoso acto. 

Desde Mujeres Libres siempre hemos pensa¬ 
do que conocer el pasado nos ayuda a cami¬ 
nar en el fúturo , así que os esperamos en la 
calle Peñuelas 41 el 16D, con la esperanza 
de que nuestro pasado siga siendo fúturo y 
que el anarcofeminismo siga dando guerra y 
respuesta. 

Programa: 

11:30 Donación y muestra de la documenta¬ 
ción de MMLL 

12:00 Charla de Mujeres Libres desde la 
Transición 

18:00 Homenaje a Concha Serrano 
20:00 Actuación de la Solfónica 


MUJERES UBRES 

El alma de una revolución y de una re^luconaria 

CONCHA SERRANO 

Acto homenaje 

11 JCt Dzneocn y muestra de oocuTen&dn de Mujeres tires 
12h Charta ce frieres Ubres tteaJe la traisctin 
I8h Homereie a Cencha Satrano 
2Ch Actusair de t3 Schcnica 




Sábado 16 diciembre 2017 
Furxsadón Anselmo Lorenzo 
CPeñuetas 41 Madrid 


Escuela Popular 
de Parla 



Escuela Popular Parla 


PRESENTA 


el DEPORTE cómo 

ALTERNATIVA SANA 
PARALOS JOVENES. 

DOMINGO 26 DE NOVIEMBRE 
11:30 

EN CSOA LA IMPAHRABLE 


Calle Juan XXIII, 23 Parla 

> AFINIDAD LIBERTARIA DE PARLA 


La Escuela Popular de Para ha iniciado el 
curso de manera muy activa. A continua¬ 
ción presentamos sus últimas actividades. 
Invitamos a visitar su sitio web: 

https://escuelapopularparlaweb.wordpress.com 

El domingo 26 de noviembre se desarrolló un 
interesante taller sobre “El deporte como alterna¬ 
tiva sana para los jóvenes”. Algunas de sus con¬ 
clusiones se pueden 
encontrar en la página 
web de la escuela. 

Bajo el título “El consu¬ 
mo como vía transfor¬ 
madora de la sociedad” 
el día 3 de diciembre se 
celebró una interesante 
charla debate que tenía 
como objetivo 
“analizar la base de 
nuestra sociedad actual: el consumo , que 
hoy por hoy es la manera impuesta de 
satisfacer nuestras necesidades, que crece a 
pasos agigantados devorando nuestro pla¬ 
neta y que parece no tener freno”. 

El 15 de diciembre fuimos anfitriones del 
colectivo Caraban- 
cheleando, con 
quien compartimos 
intereses y trabajo 
colectivo. En esta 
ocasión nos presen¬ 
tan su li¬ 
bro Diccionario de 
las Periferias , un 
documento que nos 
va a servir, con 
seguridad, como herramienta interesante 
en nuestro afán por conocer y transformar 
Parla y el resto de las “periferias” del sur 
de Madrid en espacios a la medida de sus 
gentes. 




EL CONSUMO 
COMO VU 
TRAHSFORMWOW 
_ DE LA SOCIEDAD 
b" mi «na 
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Intxaurrondo: 
la sombra del 
nogal 

Ion Arretxe 
El Garaje Ediciones 

En la madrugada del 26 de no¬ 
viembre de 1985 fueron deteni¬ 
dos, cada uno en su casa, Mikel 
Zabalza, su novia, su primo y el 
autor de este libro, Ion Arretxe, 
natural de Rentería. 

Aunque no se conocían entre 
ellos, la Guardia Civil les acusa¬ 
ba de pertenecer al mismo co¬ 
mando de ETA. 

Intxaurrondo. La sombra del 
nogal es el testimonio en prime¬ 
ra persona de un joven de 21 
años que sufrió la tortura y el 
horror bajo el amparo de la Ley 
Antiterrorista. Una historia, la¬ 
mentablemente, de la que no 
todos sus protagonistas han vivi¬ 
do para contarla. 

La literatura 
rusa: los ideales 
y la realidad 

Piotr Kropotkin 
La Linterna sorda 

La difusión de la cultura con 
mayúsculas fue la base sobre la 
que se asentaba su propuesta, así 
en Los ideales y la realidad en la 
literatura rusa Kropotkin hace 
un completo recorrido histórico 
de los grandes poetas, dramatur¬ 
gos y novelistas que tuvieron el 
ruso como lengua principal en 
sus escritos. Los decembristas, 
Pushkin, Lérmontov, Turgué- 


niev, Gógol, Tolstói, Dostoyevs- 
ki (a quien realizaría una intere¬ 
sante crítica) o un jovencísimo 
Gorki, son algunos de los autores 
analizados, siempre realizándolo 
a través del estudio de sus obras, 
eligiendo no siempre las más 
afamadas sino en las que cree 
ver la esencia de cada maestro, 
con un lenguaje cuidado pero a 
la vez comprensible para el gran 
público, utilizable para el exper¬ 
to en las letras rusas pero tam¬ 
bién para quien anhela iniciarse 
en la lectura de esta prolífica 
lengua. 

Es un estudio literario realizado 
en el exilio, desde la óptica mili¬ 
tante, como resultado de sus 
visitas durante los primeros años 
del siglo XX en calidad de con¬ 
ferenciante sobre literatura rusa a 
diferentes universidades estadou¬ 
nidenses, así como al Instituto 
Lowell de Boston en 1901, estas 
tertulias sobre el análisis de la 
historia de la literatura rusa fúe- 
ron publicadas en inglés en un 
libro compilatorio en 1905. Años 
más tarde, Salomón Resnick 
traduciría el libro al castellano, 
fúe editado por primera vez a 
esta lengua en 1926 en la ciudad 
argentina de Buenos Aires por la 
editorial M. Gleizer , se indicaba 
entonces que los derechos de 
autor de dicha edición fúeron 
reservados para el Museo Kro¬ 
potkin, siendo impresos 50 ejem¬ 
plares y esta misma traducción 
vería la luz de nuevo gracias a la 
afamada editorial bonaeren¬ 
se Claridad en agosto de 1943, 
añadiendo además en esta oca¬ 
sión un prefacio escrito por Kro¬ 
potkin en Brighton en mayo de 
1916. No sería hasta el año 2014 
cuando La Linterna Sorda de 
nuevo lo publicaría en una genial 
reedición. Por último en 2017, 
centenario de la Revolución 
Rusa, tenemos esta edición de 
corte autogestionario impresa en 
Bilbao. 

Carlos Coca 


o 
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CARLOS TAIBO 

Libertarias 



Libertari@s 


Carlos Taibo 
La Catarata 

«[...] acaba de ver la luz un 
sabroso catastro de la mano de 
Carlos Taibo: Libertari@s. An¬ 
tología de anarquistas y afines 
para uso de las generaciones 
más jóvenes, y de las que no lo 
son tanto (Catarata, 2017). 

El libro recupera textos impor¬ 
tantes de la galaxia libertaria (y 
afines) que nos facilitan el acer¬ 
camiento a aspectos esenciales 
como son la concepción del 
Estado, la organización autoges- 
tionaria de la sociedad, las críti¬ 
cas dirigidas al capitalismo y a la 
vía socialdemócrata o del socia¬ 
lismo de cuartel, ante los cuales 
no cabe otra vía que huir de 
cualquier forma de delegación 
que lo único que produce es 
crear una capa de profesiona¬ 
les que se apropian de la supues¬ 
ta voluntad de los representados ; 
sin obviar las importantes apor¬ 
taciones que el libertarismo ha 
realizado al forzar la presencia 
en los discursos emancipatorios 
del feminismo, ecologismo o el 
pacifismo. 

Cinco capítulos componen esta 
obra, lo cual facilita la consulta 
ya que los temas van ordenados 
según los aspectos que se expo¬ 
nen; el interés de la recopilación 
y selección tiene mayor interés si 
en cuenta se tiene que en vez de 
encerrarse en autores y textos de 
puro pedigrí libertario, se abren 
las puertas a teóricos y militantes 
del consejismo, de la autonomía, 
sin hacer ascos a ciertos hetero¬ 
doxos del marxismo como Karl 
Korsch, por ejemplo. 

Carlos Taibo muestra ante el 
fracaso flagrante de las vías 
autoritarias y similares, la actua¬ 
lidad propicia para la expansión 
del anarquismo... [...]» 

Iñaki Urdanibia 


EL CUENTO 
DE LA CRIADA 
MARGARET 
ATWOOD 



El cuento de la 
criada 

Margaret Atwood. 

Salamandra 

“Me gustaría que este relato 
fuera diferente. Me gustaría que 
fúera más civilizado. Me gusta¬ 
ría que diera una mejor impre¬ 
sión de mí, si no de persona 
feliz, al menos más activa, me¬ 
nos vacilante, menos distraída 
por las banalidades. Me gustaría 
que tuviera una forma más defi¬ 
nida. Me gustaría que fúera acer¬ 
ca del amor, o de realizaciones 
importantes de la vida, o acerca 
del ocaso, o de pájaros, tempora¬ 
les o nieve. 

Tal vez, en cierto sentido, es una 
historia acerca de todo esto; pero 
mientras tanto, hay muchas co¬ 
sas que se cruzan en el camino, 
muchos susurros, muchas espe¬ 
culaciones sobre otras personas, 
muchos cotilleos que no pueden 
verificarse, muchas palabras no 
pronunciadas, mucho sigilo y 
secretos. Y hay mucho tiempo 
que soportar, un tiempo tan pesa¬ 
do como la comida frita o la 
niebla espesa; y, repentinamente, 
estos acontecimientos sangrien¬ 
tos, como explosiones, en unas 
calles que de otro modo serían 
decorosas, serenas y sonámbu¬ 
las. 

Lamento que en esta historia 
haya tanto dolor. Y lamento que 
sea en fragmentos, como alguien 
sorprendido entre dos fúegos o 
destrozado por fúerza. Pero no 
puedo hacer nada para cambiar¬ 
lo.” 

Así se define a sí mismo, en voz 
de la protagonista en los últimos 
capítulos, “El cuento de la cria¬ 
da”. Y es una descripción muy 
acertada: “El cuento de la cria¬ 
da” es un relato triste, devasta¬ 
dor, pero también esclarecedor 
(Continúa en la página siguiente.) 
























Siglo XXI n° 29 /15 


(Viene de la página anterior.) 

en muchos sentidos. 

Pongámonos en situación: lo que 
antes era Estados Unidos es 
ahora la República de Gilead, un 
Estado totalitario teocrático en el 
que el patriarcado ha sido lleva¬ 
do a su máxima expresión, supri¬ 
miendo todo tipo de libertad de 
las mujeres y relegándolas, con 
un sistema de castas, a alguna de 
las funciones “propias de su 
género”. Los roles y el control 
que aún hoy pesan sobre las 
mujeres, han sido en Gilead 
llevados al extremo, controlán¬ 
dose todos los aspectos de sus 
vidas (hasta la vestimenta, que 
indica su rol social mediante un 
color determinado) de manera 
que su existencia se limite a 
cumplir su deber asignado. Así, 
las Esposas sirven a sus maridos 
y a sus hijos, las Marthas se 
dedican a la limpieza y cuidado 
del hogar, y las Criadas tienen 
por único cometido la procrea¬ 
ción, en un mundo en el que la 
fertilidad ha disminuido drástica¬ 
mente por causas ambientales. 

La protagonista, Defred, cuenta 
su historia como Criada en casa 
del Comandante que le ha sido 
asignado (Fred), mientras va 
recordando en fragmentos inter¬ 
calados cómo se llegó a aquella 
situación en tan solo unos pocos 
años. 

Describiendo ese proceso pro¬ 
gresivo de supresión de derechos 
y de maximización del control 
social, la autora consigue meter¬ 
nos el miedo en el cuerpo, lla¬ 
mamos a estar alerta aquí y aho¬ 
ra y hacemos ver que Gilead, por 
muy disparatado que parezca, no 
lo es tanto. “No nos despertamos 
cuando masacraron el Congreso. 
Tampoco cuando culparon a los 
terroristas y suspendieron la 
Constitución”, se lamenta De¬ 
fred, quien se pregunta continua¬ 
mente cómo empezó todo, cómo 
pudieron no verlo. El pretexto 
del terrorismo islámico (con el 
cual comienza todo en el libro), 
justifica la represión y el control 
social, de la misma forma que el 
pretexto de la violencia contra 
las mujeres justifica el control 
total de las vidas de éstas para su 
supuesta protección. La historia 
suena demasiado familiar. 

Esto no quiere decir que Marga- 
ret Atwood creyera en 1984, 
momento en que se escribió, que 
la sociedad iba encaminada 
inexorablemente hacia un totali¬ 
tarismo semejante. Las distopías, 
o al menos ésta en concreto, no 
tratan de adivinar el fúturo, sino 


de mostrar situaciones de opre¬ 
sión que ya existen en el presen¬ 
te (en el de 1984 y en el de 
2017) y elevarlas a la máxima 
potencia. Como la propia Marga- 
ret indica en el prólogo a la edi¬ 
ción de Salamandra, no está 
inventando nada, todo lo que 
relata está inspirando en la reali¬ 
dad que le ha tocado vivir: el 
muro de Berlín (donde ella vivía 
en aquel momento), el espionaje 
y la cautela en los países del 
bloque oriental, el puritanismo 
aún presente en la América mo¬ 
derna, la contaminación y devas¬ 
tación ambiental que condicio¬ 
nan cada vez más la demografía 
y la economía, etc. En cuanto al 
control de las mujeres, su discri¬ 
minación del conocimiento y las 
esferas de poder y su relegación 
al ámbito doméstico y reproduc¬ 
tivo... bueno, lamentablemente 
no hace falta recurrir a ejemplos. 
Por todo ello, “El cuento de la 
criada” es una lectura dura pero 
obligada, sin nada que envidiar a 
otras novelas distópicas clásicas 
como “1984” o “Un mundo fe¬ 
liz” a pesar de no haber alcanza¬ 
do la fama de las anteriores 
(ambas casualmente ¿o no? es¬ 
critas y protagonizadas por hom¬ 
bres). 

Todo por hacer 



Calibán y la bruja 

Silvia Federici 
Traficantes de sueños 


De la emancipación de la servi¬ 
dumbre a las herejías subversi¬ 
vas, un hilo rojo recorre la histo¬ 
ria de la transición del feudalis¬ 
mo al capitalismo. Todavía hoy 
expurgado de la gran mayoría de 
los manuales de historia, la im¬ 
posición de los poderes del Esta¬ 
do y el nacimiento de esa forma¬ 
ción social que acabaría por 
tomar el nombre de capitalismo 
no se produjeron sin el recurso a 
la violencia extrema. La acumu¬ 
lación originaria exigió la derro¬ 


ta de los movimientos urbanos y 
campesinos, que normalmente 
bajo la forma de herejía religiosa 
reivindicaron y pusieron en prác¬ 
tica diversos experimentos de 
vida comunal y reparto de rique¬ 
za. Su aniquilación abrió el ca¬ 
mino a la formación del Estado 
moderno, la expropiación y cer¬ 
cado de las tierras comunes, la 
conquista y el expolio de Améri¬ 
ca, la apertura del comercio de 
esclavos a gran escala y una 
guerra contra las formas de vida 
y las culturas populares que 
tomó a las mujeres como su 
principal objetivo. Al analizar la 
quema de brujas, Federici no 
sólo desentraña uno de los episo¬ 
dios más inefables de la historia 
moderna, sino el corazón de una 
poderosa dinámica de expropia¬ 
ción social dirigida sobre el 
cuerpo, los saberes y la repro¬ 
ducción de las mujeres. Esta 
obra es también el registro de 
unas voces imprevistas (las de 
los subalternos: Calibán y la 
bruja) que todavía hoy resuenan 
con fúerza en las luchas que 
resisten a la continua actualiza¬ 
ción de la violencia originaria. 
Silvia Federici es profesora en la 
Hofstra University de Nueva 
York. Militante feminista desde 
1960, fúe una de las principales 
animadoras de los debates inter¬ 
nacionales sobre la condición y 
la remuneración del trabajo do¬ 
méstico. Durante la década de 
1980 trabajó varios años como 
profesora en Nigeria, donde fúe 
testigo de la nueva oleada de 
ataques contra los bienes comu¬ 
nes. Ambas trayectorias conflu¬ 
yen en esta obra. 

Traficantes de sueños 

José María 
Blázquez de Pedro: 
anarquista de 
ambos mundos 

Ignacio Soriano y Miguel Iñiguez 
Asociación Isaac Puente 

(Extracto del comentario publi¬ 
cado por T. Okelon en el Portal 
Libertario Oaca.) 

«De la mano de dos grandes 
conocedores del anarquismo 
español, Ignacio Soriano y Mi¬ 
guel íñiguez, muy prolífíeos en 
la difusión del ideal libertario, 
conocemos, a través de esta obra 
publicada por la Asociación 
Isaac Puente, la singular vida del 
poeta salmantino José María 


Blázquez de Pedro (Béjar, 1875 
- Cuba, 1927), gran desconocido 
incluso entre los entendidos de la 
acracia peninsular. 

Hombre muy avanzado para su 
época, amante de la Naturaleza 
(en sus poemas podemos apre¬ 
ciar su amor por ella), Blázquez 
de Pedro formaba parte de gru¬ 
pos sociales que consideraban 
iguales al hombre y la mujer 
(una herejía para los católicos y 
la burguesía de entonces, que 
entendían propio del sexo feme¬ 
nino su confinamiento en el 
hogar al cuidado de los hijos). 

La mujer no contaba práctica¬ 
mente para nada, salvo como 



objeto sexual; en cuestiones 
políticas, totalmente ignorada, ni 
siquiera podía ejercer el derecho 
al voto; socialmente marginada; 
económicamente dependiente 
del marido; la mayoría, analfabe¬ 
ta; su ocupación principal, coser 
y cocinar. 

La gente de ideas avanzadas 
pretendían erradicar estas lacras 
con prácticas como la coeduca¬ 
ción de los sexos en las escuelas, 
la incorporación de la mujer al 
mundo laboral, el amor libre, 
lejos de instituciones como la 
Iglesia y el Estado, dando a co¬ 
nocer la utilización de métodos 
anticonceptivos para gozar de la 
sexualidad sin embarazos no 
deseados. [...] 

“Todos los progresos, adelantos 
y prosperidades humanos, en sus 
múltiples y sorprendentes mani¬ 
festaciones, son fruto de la rebe¬ 
lión. Sin rebeldes, la Humanidad 
continuaría aún sumida en las 
fatídicas lobregueces de la bar¬ 
barie primitiva. Rebelarse es 
caminar hacia la cultura, la liber¬ 
tad, la dicha y la prosperidad de 
todos los mortales. El hombre 
más perfecto y cabal es para mí 
el que más se rebela, sin temor á 
censuras, persecuciones ni casti- 
(Continúa en la página 16) 
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gos”, escribe en 1903. [...] En el 
libro se incluyen algunos de sus 
textos, una selección de artículos 
publicados en distintos periódi¬ 
cos y revistas (algunas cabeceras 
fueron fundadas y dirigidos por 
él) que reflejan bien su pensa¬ 
miento e ideas. Y se entrega un 
folleto anexo con dos textos del 
mismo autor: El derecho al pla¬ 
cer (1906) y Multiplicidad del 
amor (1918), ambos innovadores 
en el pensamiento del mundo 
laboral hispano. 

En otro de sus artículos, que 
también se reproducen en el 
libro, “¡Blasfemos”, publicado 
QnLa dinamita en 1905, analiza 
el tema de la religión, en el que 
manifiesta su postura ante la 
hipocresía de los feligreses cató¬ 
licos. Tiene una actitud muy 
hostil contra los que usan la 


religión para mantener el sistema 
de explotación del hombre por el 
hombre, de la jerarquía estableci¬ 
da para que no cambie nada. Sus 
artículos son durísimos contra el 
clero que protege a los poderosos 
y mantiene las injusticias. 
Blázquez de Pedro fue, además, 
uno de los creadores del Ateneo 
de Béjar, un espacio abierto a 
todas las ideologías y creencias 
donde poder debatir sobre cual¬ 
quier tema. 

¿Qué lleva a un hombre como 
Blázquez de Pedro, nacido en el 
seno de una familia humilde, a 
renunciar a vivir cómoda y pláci¬ 
damente, como habría podido 
hacerlo con los conocimientos y 
estudios que tenía, para rebelarse 
contra el Poder, denunciar las 
injusticias, la opresión, y sufrir 
numerosísimos procesos y penas 
de prisión que le hicieron vivir 
con estrecheces (llevó una exis¬ 


tencia materialmente pobre)? No 
es fácil saberlo, pero imagina¬ 
mos que él valoró más la libertad 
y la justicia y que, como pensaba 
Kant, el deber del hombre es 
hacer el bien, porque hay que 
hacerlo, ajeno a premios en este 
mundo o glorias en el otro, como 
ofrecen las religiones. 

La grandeza del corazón del 
poeta bej araño es esa, inmensa¬ 
mente más grande que toda la 
riqueza material del mundo. 
Nuestra gran admiración y respe¬ 
to no solo por sus enseñanzas, 
sino también por dar ejemplo. 

El libro, ciertamente, es una 
biografía, pero, aunque sea el 
hilo conductor, no solo da a co¬ 
nocer la vida y andanzas del 
libertario, también nos va mos¬ 
trando los entresijos de la época, 
la economía y la cultura de la 
ciudad que le vio nacer, las in¬ 
quietudes de la gente de su gene¬ 


ración, de las luchas obreras por 
una vida más digna, en todas y 
cada una de las tierras donde 
vivió: España, Panamá y Cuba. 
Cuando uno concluye la lectura 
de la biografía siente tristeza por 
los últimos momentos de su 
vida; sin embargo, también una 
gran admiración por su rebeldía, 
no sin causa, en su caso por infi¬ 
nitas causas. 

Una dura vida que sufrió por el 
mero hecho de pensar libremen¬ 
te, escribir y opinar contra el 
Poder, contra el Orden estableci¬ 
do. 

Hay que agradecerles a los auto¬ 
res el trabajo realizado y animar¬ 
les, ahora que gozan de más 
tiempo libre, emancipados del 
esclavo trabajo, a que sigan res¬ 
catando del olvido otras vidas 
rebeldes.» 

Tántalo de Okelon 



>>15 DIC 
> 19:30h. E 

Presentación y Conferencia 

A LARGO DÉ LA FAI Y LA F.AL 


EXPOSICION 

(Fotos, cartelcs t documentos) 
15 al 2 5 dé Ditii.hiaflÉ 


FAL - FyupjfiigN A^tlhd LotfNZ'S 
C^ÍN-rfL^ 41, HjtfpiD 



2017 

90 AÑOS DE ANARQUISMO 


Grupo Libertario Pensamiento Crítico 

www.gmpopensamientocritico2014.blogspot.com 








